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| EL ESTUDIANTE DE TEOLOGIA 


i El año de 1768 se inició con caracteres ingratos para 

, los habitantes de Santiago de Chile. Una tremenda sequía 
asolaba los campos comarcanos y hacía particularmente 
duro el calor estival. El abastecimiento de la ciudad se tor- 
nó difícil por la escasez de verduras y de mieses, y las pre- 
carias condiciones higiénicas facilitaron la expansión del 
chavalongo. 

En estas circunstancias el Cabildo extremó su celo por 
el bien común y se esmeró, en la medida de sus recursos, 
por aliviar los males que aquejaban a la pob'"ación. Entre 
sus miembros destacó por su empeñoso esfuerzo don Do- 
mingo Eyzaguirre, que por sufragio unánime había sido 
nombrado el 1% de enero para servir el cargo anual de Al- 
calde ordinario. Tenía cuarenta y cuatro años de edad y 
procedía de un linaje hidalgo cuya casa solariega, de ve- 
tusta piedra, atisbaba en lo alto de un monte el verde y 
risueño paisaje de la Merindad de Marquina en el Señorío 
de Vizcaya. Desde joven se habia enrolado en la adminis- 
tración indiana y servido en las Reales Casas de Moneda 
de México y de Lima. Su matrimonio con doña María Rosa 
de Arechavala y Alday, hija asimismo de un hidalgo viz- 
caíno y sobrina del sobresaliente Obispo de Santiago del 
último apellido, acabó por radicarle definitivamente en 
Chile donde el monarca le encomendó, poco después, la 
delicada función de Ensayador Mayor e Interventor en la 
organización de la Real Casa de Moneda !. 


! Jaime Eyzaguirre: “Eyzaguirre. Gencraciones y Semblanzas". San- 
tiago, 1937. 
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Fe religiosa de hondo arraigo, idiosincrasia sobria y 
emprendedora y fuerte cohesión de linaje, confluían por 
todas las venas vascas del hogar fundado por Eyzaguirre. 
Alli la personalidad del prelado don Manuel de Alday hacía 
sentir su influencia y marcaba con su sello y bendición 
cada paso de la nueva familia. Por él llevó el nombre de 
Manuela, el primer vástago, y cuando el 3 de mayo de 
1768, haciendo un paréntesis al año ingrato, nació el se- 
gundo hijo, el Obispo lo bautizó ocho días más tarde en su 
oratorio del Palacio Episcopal, imponiéndole los nombres 
de Agustín y Manuel ?. 

¿Qué de extraño podía ser que este niño, nacido a la 
sombra de la Iglesia, fuera consagrado a su servicio? Al 
terminar la instrucción primaria, el joven Agustín fue con- 
ducido al Seminario que ocupaba una amplia casona en la 
esquina de las calles la Catedral y las Cenizas. Llevó allí 
una existencia tranquila y uniforme. En la capilla, una 
estatua de madera del Angel de la Guarda, patrono del 
establecimiento, presidía los actos litúrgicos que alterna- 
ban con los ejercicios del latín y de la filosofía y las horas 
de esparcimiento en el juego de bolos o el paseo de la 
huerta. 

El tío Obispo, que le tenía entrañable afecto, lo hizo 
a los dieciséis años su familiar. Entonces se matriculó en 
la Facultad de Cánones y Leyes de la Universidad *, pero 
luego se orientó exclusivamente a las ciencias sagradas. En 
1786 entró a estudiar la teología, que concluyó al término 
de tres años. Al igual que en la filosofía, las lecciones se 
daban en el Seminario, pero en la Universidad se practi- 
caban diversos ejercicios y se rendian los exámenes. El úl- 
timo de éstos, que versaba sobre treinta y tres cuestiones 
sacadas de la Suma Teológica de Santo Tomás, lo dio a sa- 


3 Archivo de la Parroquia del 3 Archivo Nacional: Archivos 
Sagrario de la Catedral de Santia- varios, vol. 112: Libro de matri- 
yo de Chile: libro 22 de Bautis- cula de la Real Universidad de 


mor, fje 14B vuelta. San Felipe, fj. 51. 
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tisfacción el 16 de diciembre de 1788, ante el Rector de la 
Universidad y tres doctores. Un certificado de la última, 
del 13 de enero siguiente, acredita que “ha defendido con- 
ferencias siempre que ha sido destinado y ha argumenta- 
do en varias ocasiones. leyendo lecciones extemporáneas, 
en todo lo que ha mostrado mucha aplicación y habilidad, 
con notorio aprovechamiento en la Sagrada Facultad de 
Teología” *. 

Ya en posesión del grado de bachiller en esta última 
ciencia, sus pasos se detuvieron. Hacía algún tiempo que 
le habían conferido Jas órdenes menores, pero ahora, con 
más reflexión y próximo a cumplir los veintiún años de 
edad, se consideró sin la vocación suficiente para llegar 
hasta el sacerdocio. Acaso la muerte del tío Obispo, ocu- 
rrida unos meses antes, le dejó en mayor libertad para va- 
riar de ruta. Dejó el Seminario, pero se llevó de él una fe 
religiosa profunda que le iba a acompañar sin altibajos a 
lo largo de su vida. 


4 Archivo Nacional: Archivo Ey- Certificados de estudios de teolo- 
zaguirre, vol. 10, piezas 8 y 9: gia de don Agustín de Eyzaguirre. 
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AGRICULTOR Y COMERCIANTE 


En la hacienda de Tango, que poseía su padre don Do- 
mingo de Eyzaguirre en las inmediaciones de Santiago, 
hizo Agustín el aprendizaje de su nueva carrera de agri- 
cultor. Más adelante, en 1795, tomó en arriendo la hacien 
da de Huentelauquén que poseía doña Antonia Pizarro, 
viuda del guipuzcoano don Francisco de Astaburuaga. El 
predio se encontraba situado entre el río Choapa y la que- 
brada El Barco y alcanzaba por el oeste las orillas del mar. 
Era una región hermosa y propicia a la engorda de ganado. 
No obstante, establecerse allí significaba renunciar a la 
más mínima comodidad, pues las casas se hallaban en un 
estado lamentable. 

Al tercer año de arrendamiento, falleció la dueña, y 
los herederos, faltando al contrato que prescribía una du- 
ración de cinco años forzosos y de tres voluntarios, saca- 
ron la hacienda a remate, lo que obligó a Eyzaguirre a re- 
currir a la justicia para hacer cumplir lo pactado”. Fuera 
de este incidente, la vida del joven agricultor se deslizó 
rutinaria y con escasos paréntesis de viajes a la capital. 
De su casa no faltaba el envío periódico de corresponden- 
cia con noticias del pequeño mundo santiaguino. Y junto 
a la carta, el inevitable paquete de comistrajos que le des- 
pachaba la madre solícita. 


5 Archivo Nacional. Archivo Judicial de Santiago, lejago 760, exp. I. 
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Hacia 1803 su permanencia en Santiago se hace más 
estable, La muerte de su padre, ocurrida tres años antes, 
le coloca al frente de la hacienda de San Agustín de Tan- 
go, próxima a la ciudad, que acabará siendo de su perte- 
nencia *. Sin abandonar las ocupaciones agrícolas ya po- 
niendo cada vez más énfasis en las actividades mercanti- 
les. En esto no hace sino seguir el ritmo de la época y apro- 
vechar las mayores facilidades que ha otorgado la metró- 
poli a sus dominios americanos, desde hace varios lustros, 
para comerciar directamente con ella. La presencia en Es- 
paña de su hermano Miguel, Rector de la Universidad san- 
tiaguina, le insta a emprender con él negocios de cierta 
envergadura. Pero sus planes chocan, más de una vez, con 
la incierta situación internacional. 

En efecto, las guerras de Europa, desde el ajusticia- 
miento del rey de Francia, Luis XVI, por la revolución en 
1793, han llegado a transformarse en un mal endémico y 
arrastrado a España a la hoguera. Sin una dirección fir- 
me, la metrópoli oscila entre uno y otro bando, sirviendo 
de instrumento a las potencias mayores. Después de haber 
luchado contra la Francia del Terror, ahora se va colocan- 
do junto a la Francia de Bonaparte y, como consecuencia, 
frente a su antigua rival Inglaterra, que como dueña de 
una gran flota, le cierra en represalia el paso hacia sus 
ricas provincias de ultramar. Este bloqueo sitúa, por otra 
parte, a las últimas en la disyuntiva de ver paralizada gran 
parte de su vida económica o acudir al vedado recurso del 
contrabando. 

En diciembre de 1803 escribe don Agustín a su herma- 
no en Madrid que obtenga licencia para traer un barco 
cargado desde Río de Janeiro a Buenos Aires, Chile y el 


U Partición de bienes de don personal). Por acuerdo de los he- 
Domingo de Eyzaguirre y de doña  rederos, don Agustín se adjudicó 
Maria Rosa de Arechavala, su mu- la hacienda, con la obligación de 
jer; 20 de diciembre de 1811. enterar la legítima de sus herma- 
(Manuscrito de nuestro archivo nos en el término de dos años. 
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Perú, “Los motivos que se pueden alegar —le dice— son el 
comercio clandestino que se hace en toda esta costa; que 
en cualquier caleta pueden desembarcar y, de consiguien- 
te, como la necesidad en guerra es tanta, cada uno se avan- 
za & hacer lo que puede a fin de comprar a los balleneros; 
los puertos no tienen cómo resistir (exceptuando el de Val- 
paraíso y Concepción) la fuerza de los contrabandistas ex- 
tranjeros, que con el pretexto de bastimento ocurren a ellos 
los balleneros, como se experimentó en la guerra pasada; 
lo cierto es que después que los vasallos se gravan en com- 
prar estos efectos muchos más caros que si se permitiere 
su internación del Janeiro, el rey pierde sus derechos, los 
extranjeros enriquecen y la nación empobrece” 7, 

Don Miguel contesta en junio del año siguiente, di- 
ciendo que la paz es muy precaria, pues aunque España se 
declara neutral, es un instrumento en manos de la política 
del nuevo emperador francés, Napoleón, y en cuanto al 
permiso sugerido, para obtenerlo habrá que gastar sumas 
increíbles en dádivas. “De Panamá —le cuenta— ha venido 
uno con un collar de perlas extremadamente grandes y 
con infinita industria engarzada, y con un canastillo como 
un jeme de diámetro colmado de ellas sueltas. Las presen- 
tó a la reina y a más cedió una perla, cuya magnitud no 
tiene semejante: consiguió permiso para introducir venti- 
cuatro mil barriles de harina en Portobelo. El regalo hecho 
no tiene precio.” 

Don Agustin no se desalienta y sigue buscando medios 
de romper el bloqueo. En marzo de 1805 propone a su her- 
mano convenir con don Joaquín Ruiz de Alcedo, comer- 
ciante radicado en Londres, el despacho desde allí de un 
barco norteamericano con mercaderías para Chile y Perú; 
o cargar en Cádiz un buque de bandera neutral con efec- 
tos españoles y extranjeros con destino a Chile y el Perú 


7 Esta y todas las demás cartas publicamos en nuestro Archivo 
que en adelante se citen, sin indi- Epistolar de la familia Eyzaguirre, 
cur procedencia, las reunimos y 1747-1852, Buenos Aires, 1960. 
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y retornarlo a la metrópoli con frutos de América. Fn uno 
y otro caso habría que obtener los correspondientes permi- 


sos, slendo más fácil de conseguirlo para el último, pues en 
tiempo de guerra los productos americanos eran muy ape- 
tecidos en la metrópoli por su gran escasez. Entre las mer- 
caderías que don Agustín señalaba como de mayor interés 
para el mercado chileno, estaban los paños de San Fernan- 
do, lienzo, combos y tochos. 

Ninguno de estos proyectos llegó a prosperar, como 
tampoco el sugerido a fines de 1805, en caso de producirse 
la paz, de comprar un bergantín en España para estable- 
cer un comercio fijo entre la metrópoli y Chile. La última 
idea no alcanzó a ser recibida por don Miguel, pues ya se 
había embarcado de regreso a su patria. 

La vuelta del hermano que había actuado en la pe- 
nínsula como diligente socio, no impidió a don Agustín 
continuar el giro de sus negocios. Mantuvo fuerte contacto 
con la plaza de Cádiz, sede principal del comercio raetro- 
politano para América, donde se encontraban establecidos 
varios agentes chilenos, como don Nicolás de la Cruz y don 
Ramón Errázuriz. No descuidó por otra parte, sus vínculos 
con Buenos Aires, a través de los mercaderes don Juan Ig- 
nacio Ezcurra y don Manuel Romero; y con Mendoza, dcn- 
de realizó extensos negocios con don Joaquín de Soza, que 
solía enviarle en obsequio confites de San Juan “para en- 
dulzar los trabajos de esta vida”. 

En 1808 aprovecha Eyzaguirre la radicación en Lima 
de don Joaquín Campino para proponerle la constitución 
de una compañía con cuotas iguales de cuatro a seis mil 
pesos. En esta ocasión le manifiesta que podría aportar 
mucho capital, “pero como mi principal giro es el de Cádiz, 
no me avanzo más”. Su envío a la península lo constituye 
de preferencia el cobre y de ella importa manufacturas. 
Los sebos y cordobanes los despacha al Perú para traer, 
en cambio, sombreros de jipijapa y azúcares. Por la vía de 
Mendoza recibe importantes cargamentos de yerba mate, 
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como uno de enero de 1808, que alcanzó a ciento sesenta 
ZUrrones. 


Aunque las periódicas guerras de Europa, como tam- 
bién el ataque inglés a Montevideo en 1807 y, en seguida, 
n Buenos Aires, complicaron el ordenado giro de los nego- 
cios, no impidieron a los comerciantes sacar pingiies utili- 
dades. Después de todo, el mercado chileno sabía encontrar 
siempre caminos para abastecerse. “No crea V. —escribía 
Eyzaguirre en agosto de 1807 a Romero, luego de felicitarlo 
por el triunfo porteño sobre los ingleses— que esto está es- 
caso de efectos, antes sí muy abundantes con los crecidos 
contrabandos que se han introducido y se introducen hasta 
el presente.” Los ingleses y más que ellos los norteameri- 
canos, hacían su gran negocio en las costas chilenas, fal- 
tas de vigilancia o conscientemente entregadas al comer- 
cio ilegal por las mismas autoridades. 


En el correr de los años Eyzaguirre había logrado ama- 
sar una estimable fortuna y consolidar el prestigio social 
de que gozaba su hogar de origen. Esta sólida posición 
traía consigo obligaciones correlativas de servicio a la co- 
lectividad, entre las que se encontraba la participación en 
las milicias. Aunque él pudo excusarse, una vez, de ingre- 
sar como Alférez al batallón del comercio, invocando su 
cbra benéfica de contador de monasterios, debió aceptar 
al fin, en 1807, el rango de capitán agregado del regimien- 
to de milicias de caballería de San Fernando. En noviem- 
bre escribe a Lima a don Juan de Dios Vial del Río para 
que le adquiera un par de charreteras de plata “que sean 
buenas”. “Me han hecho capitán agregado —le dice— y 
nos hacen gastar en estas bagatelas”. Asimismo por enton- 
ces se le nombró Ministro Comendador de la Orden Ter- 
cera de la Merced, cargo que desempeñó por seis años y 
que le permitió prestar algunos servicios a dicha comuni- 
dad religiosa, entre los que ha de contarse la reparación 
y ornato del altar principal del templo, para lo cual en- 
cargó a Lima ciento cincuenta libras de oro. 
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Había alcanzado los cuarenta años de edad y creyó 
que ya era tiempo de tomar estado. Su elección recayó en 
una joven de linaje aristocrático, doña Teresa de Larraín 
y Guzmán, única hermana del marqués de Larraín e hija 
póstuma del coronel don Agustín de Larraín Lecaros, se- 
ñor del mayorazgo de Larraín y de doña Ana Josefa de 
Guzmán Lecaros, su prima. Por línea paterna era bisnieta 
de don Santiago de Larraín Vicuña, caballero de la Orden 
de Santiago y Presidente del reino de Quito, y por la ma- 
terna era nieta del doctor don Alonso de Guzmán Peralta, 
Rector de la Universidad de San Felipe y Oidor jubilado 
de la Audiencia de Bogotá. El Provincial de la Orden Fran- 
ciscana, Padre José Javier de Guzmán, tío de la novia, 
bendijo la boda en la Iglesia Catedral, el 3 de septiembre 
de 1808 y en ella sirvieron de padrinos don José Toribio de 
Larraín, marqués de Larraín y su madre ë. La dote ascen- 
dió a la suma de $ 54.568 y siete reales y se enteró la ma- 
yor parte en dinero, amén de una quinta en la calle del 
Carmen y de numerosas joyas de oro, brillantes y perlas y 
trajes bordados ?. 

Poco después de realizado el matrimonio, don Agustín 
se trasladó a vivir a una casa situada en el corazón de la 
ciudad, en la calle del Rey esquina de la de Huérfanos. En 
el mismo edificio instaló el almacén de los productos de 
su hacienda de Tango y de los efectos que su espíritu de 
empresa hacía venir de la metrópoli, del Río de la Plata 
y del Perú. Pero no todo era allí negocio. La vida de hogar 
se hacía intensa y marcada de un sello religioso, y las ter- 
tulias recogían a los hombres de mayor influjo y situación 
de la ciudad. La música solía tener un sitio preferente. En 
un piano salido del famoso taller sevillano de Juan del 


8 Archivo de la Parroquia del 
Sagrario de la Catedral de Santia- 
go de Chile: libro 6 de Matrimo- 
nios, fj. 138. 

Y Archivo Nacional: Protocolos 


del Notario Agustín Díaz, vol. años 
1814-1818, fj. 202 vuelta: Recibo 
de dote extendido por don Agus- 
tín de Eyzaguirre el 28 de sep- 
tiembre de 1814. 
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Mármol, pensionado por el Rey Carlos IV, se interpretaban 
plezas de los maestros del siglo XVIII. Y no faltaban los 
dúos, aprovechando la vocación de flautista del marqués 
de Larraín, cuñado del dueño de casa %a. 


Ya El citado piano fue adquirido 
en la suma de $3.400 y enviado 
desde Cádiz, a través del comer- 
ciante don Ramón Errázuriz, en la 
fragata “Carlota” que zarpó en 
abril de 1809 a las costas del Pa- 
cífico (ver nuestro estudio: El 


primer piano llegado a Chile, en 
Boletín de la Academia Chilena 
de la Historia, N°? 2, 1933). El 
instrumento fue exhibido en la 
Exposición Colonial de 1873 y 
ahora pertenece al Museo Histó- 
rico Nacional de Santiago. 


LA CRISIS MONARQUICA 


En febrero de 1808 moría súbitamente en una quinta 
de los aledaños de la capital el Gobernador don Luis Mu- 
ñoz de Guzmán, que se había ganado el afecto de sus súb- 
ditos por su afable y bondadoso carácter. Nadie podía ol- 
vidar las veladas de palacio en que su esposa, doña Luisa 
Esterripa, introdujo la moda de los salones literarios eu- 
ropeos e inyectó en la sociedad santiaguina hábitos de 
elegancia y mayor refinamiento. Eran los ecos finales del 
rococó, tardíamente captados en el extremo rincón del 
mundo hispánico, y que la tosca mano del sucesor interino 
en el gobierno, brigadier don Francisco Antonio García 
Carrasco, barrería de los aposentos de palacio para impo- 
ner en ellos la rudeza del cuartel. Pronto la aristocracia vio 
cerrársele las puertas a toda influencia y contacto con el 
nuevo jefe, ajeno al refinamiento y a la convivencia. Im- 
peró un trato frío y distante, preludio de la franca hosti- 
lidad. La última barrera del prestigio quedó rota a raíz del 
asesinato del capitán del barco contrabandista inglés 
Scorpion por agentes del Gobernador, con la mira de re- 
partirse el botín. Este episodio llenó de indignación a toda 
la sociedad de Santiago y particularmente a los miembros 
de la casa de Eyzaguirre, pues para facilitar el crimen, uno 
de los cómplices de Carrasco se había hecho pasar ante el 
inglés como el marqués de Larraín. 

El quebrantamiento del prestigio de la autoridad venía 
a coincidir, por otra parte, con hechos exteriores en ex- 
tremo graves. Ya en agosto se habían recibido las nuevas 
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de que el pueblo español, amotinado en el real sitio de 
Aranjuez, había producido la caída del Ministro Manuel 
Godoy, blanco del odio universal por sus arbitrariedades, 
y tras ella la abdicación de Carlos IV, su manso y servil 
instrumento. Pero a la complacencia que en Chile produjo 
el ascenso del nuevo monarca Fernando VII, en cuyas con- 
diciones se forjaban todos muchas ilusiones, sucedió en 
breve el estupor por la nueva de que éste había sido apre- 
sado por Napoleón y enviado a Francia y que en su lugar 
se quería imponer, por la presión de las bayonetas, a José 
Bonaparte, hermano del emperador. El pueblo de España, 
herido en lo más hondo de su dignidad, se había alzado 
contra la opresión extranjera y desencadenado, como con- 
secuencia, una guerra sin cuartel a los invasores. En me- 
dio de la lucha se fueron constituyendo en diversos sitios, 
juntas de resistencia, guardadoras de los derechos del 
monarca cautivo, las cuales, al fin, se agruparon en una 
sola que, huyendo de los avances del ejército francés, se 
instaló en Sevilla. Desde allí comunicó su constitución a 
las provincias americanas y pidió a éstas que enviaran di- 
putados, en vista de que “las Indias no son propiamente 
colonias o factorías, sino una parte esencial e integrante 
de la monarquía española.” 

Carrasco se encontraba perplejo ante lo que estaba 
ocurriendo. De un lado las manifestaciones de fidelidad a 
Fernando VII, que brotaron espontáneas de parte de sus 
súbditos, no podían dejarle dudas de la firme convicción 
monárquica de éstos; pero del otro, las noticias cada vez 
peores del curso de la guerra en la península, le hacían 
temer por un desenlace fatal para la causa del rey cautivo. 
¿Qué sería de él y de los demás funcionarios de América 
si triunfaba el usurpador? Esta duda le corroía y le torna- 
ba incierto en sus decisiones. A ello se añadía su progresi- 
va distancia del elemento criollo, cuya influencia procu- 
raba a toda costa contener. De allí que durante varios me- 
ses guardó reserva acerca de la orden de la Junta Central 
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de enviar un diputado y se abstuvo de comunicarla a los 
Cabildos para evitar así su designación. 

Don Agustín de Eyzaguirre seguía el curso de lcs he- 
chos con verdadera ansiedad. En su correspondencia se 
deja ver esta preocupación, como también su sincera leal- 
tad al rey depuesto por el invasor. “Bien atormentados y 
condolidos estamos de la situación de nuestra metrópoli 
y de sus habitantes —escribe el 4 de enero de 1809. a don 
José de la Alameda, su corresponsal en La Coruña—, y más 
se aumenta cuando llega algún correo que nos renueva las 
atrocidades que han hecho por donde han pasado estos in- 
humanos bandidos. Todo esto nos aflige mucho y sin po- 
cerlo remediar. Sin embargo, todo se nos hace soportable, 
menos cuando recordamos la ausencia de nuestro sobera- 
no el señor don Fernando VII, objeto de nuestras delicias 
y la esperanza de nuestro remedio. Su inocencia clama al 
cielo y el Dios de las venganzas, al cabo, oirá los ruegos de 
su humilde rey y nación y descargará el azote sobre el mal- 
vado emperador Napoleón y sus secuaces, y sólo con este 
auxilio podremos sacudir el yugo que ha principiado a po- 
ner. Esta consideración es la que nos consuela y algún 
tanto nos alienta, como que la Divina Omnipotencia siem- 
pre ha favorecido a nuestro reino en otras iguales o peores 
circunstancias.” 

Pero no obstante el afán de los españoles de hacer 
circular noticias favorables sobre el giro de la guerra pe- 
ninsular, el juicio de Eyzaguirre se pone al respecto cada 
vez más pesimista. “Lo de España —escribe a Montevideo 
a don Ignacio Irarrázaval, a fines de junio— lo considero 
yo en agonía, y sólo el brazo del Omnipotente la puede 
restituir a la vida.” Y agrega: “Nos han engañado tanto, 
que ya no creemos, aunque sean las noticias ciertas.” 

Por otra parte, la actitud artera de Napoleón, que de 
aliado de España se ha transformado en enemigo, ha tro- 
cado por paradoja a Inglaterra de adversaria en aliada. 
Este hecho y la imposibilidad del tráfico mercantil con 


24 E Jaime Eyzaguirre 


la Madre Patria, hace a algunos, entre ellos Eyzaguirre, 
propiciar la declaración del comercio libre, que acabaria 
con el contrabando y regularizaría las cosas. Semejante 
medida, que al cabo logró obtenerse del virrey en Buenos 
Aires, no era fácil conseguirla de Carrasco, por su siste- 
mática irresolución y desconfianza. En un momento pa- 
reció inclinado a dar el paso, pero “últimamente —escribe 
Eyzaguirre a Irarrázaval, en julio— lo han atemorizado 
algunos a láteres con las malas resultas de España y que 
todo caería sobre él. Como es débil y cualquiera lo puede 
vencer, se ha trastornado, y en lo presente no piensa en 
permiso.” Y agrega: “en lo sucesivo no sé que determi- 
nará; lo que le puedo asegurar es que se mueve según el 
viento que le sopla.” Por lo demás, le asiste a Eyzaguirre 
la impresión de que Carrasco está favoreciendo subrep- 
ticiamente el contrabando y que acaso éste fuera el ver- 
dadero motivo de no conceder el libre comercio. A su co- 
rresponsal en Buenos Aires, don Manuel Romero, le dice 
el 10 de octubre: “Todos recelamos que este jefe permita 
desembarcar efectos de los ingleses. Nos ha llegado un 
propio de Coquimbo, noticiando haber entrado a aquel 
puerto un buque inglés pidiendo hospitalidad. Este go- 
bierno mandó se la diese en la playa, haciéndole barraca 
por si traían contagio.” Y cuatro meses después reiteraba 
a Romero su convicción de que ha de irse al comercio li- 
bre, pues de lo contrario sería preciso —afirma— “que la 
España estuviese capaz de abastecer a la América y esto 
me parece que no es muy fácil que se verifique. Tampoco 
se le sigue perjuicio al comercio de Cádiz, por estar ente- 
ramente paralizado. Lo dicho —concluye —evidencia ser 
casi imposible privar de la introducción a [los productos] 
ingleses.” 

A esta idea de la libertad de comercio agregaba Eyza- 
guirre, como otros criollos, el anhelo de que se estable- 
cleran en el país algunas industrias que dieran trabajo 
al pueblo y absorbieran la miseria en que una parte de 
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él se debatía. Un día que conversaba con un grupo de 
amigos en su almacén de productos, pasaron por su puerta 
unos pobres implorando limosna y él, volviéndose a sus 
contertulios, les dijo: “Las manos de estos miserables es- 
tarían empleadas útilmente en beneficio suyo y de la pa- 
tria, si aquí hubiesen fábricas, telares, etc., y entonces 
sería grande la felicidad del reino” 1°. 


Pero no sólo los problemas económicos preocupan a 
Eyzaguirre y al grupo directivo del elemento criollo. Con 
la desaparición del rey ha aflorado a la superficie el sordo 
antagonismo entre ellos y el sector peninsular que antes 
la presencia del monarca lograba atemperar. La idea tra- 
dicional de que las Indias no eran colonias de explotación 
del pueblo español, sino un reino con personalidad jurídica 
propia, ligado a España por la sola persona del monarca, 
cobra una fuerza cada vez mayor. El regionalismo ame- 
ricano, alentado por la atracción telúrica y la distancia 
de la metrópoli, tenía así un cauce jurídico de expresión. 
La progresiva toma de conciencia de los criollos hacía que 
éstos reafirmaran más sus derechos a intervenir en la ad- 
ministración de su terruño y que vieran a los forasteros 
como extraños, cuando no como incómodos suplantadores 
suyos en el goce de la burocracia. Las ráfagas de la “ilus- 
tración” venidas desde España despertaban asimismo en 
muchos espíritus el anhelo de grandes reformas en el 
campo político, económico y administrativo. En este punto 
la oposición con los burócratas peninsulares se hacía más 
sensible, pues temerosos éstos de perder sus prebendas, 
interpretaban cualquier cambio como una señal de insu- 
bordinación o de velado intento de independencia. Y aun- 


10 “Proceso seguido por el Go- piración” (“Colección de Histo- 
bierno de Chile en 25 de maya riadores y de Documentos relati» 
de 1810 contra don Juan Antonio vos a la independencia de Chile”, 
Ovalle, don José Antonio de Ro. tomo XXX, pág. 13 y págs. 207- 
jas y el doctor Bernardo de Vera 208; Santiago, 1939). 

y Pintado por el delito de cons- 
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que la fidelidad al monarca cautivo de los pobladores de 
Chile y el resto de América parecía indudable, no lo era 
menos que éstos querían aprovechar la coyuntura histó- 
rica de la invasión napoleónica para introducir aquellos 
cambios que el depuesto régimen absoluto se había ne- 
gado a conceder. Por cierto que entre estas aspiraciones 
se encontraba, en primer término, la de tomar en sus ma- 
nos el gobierno de las tierras americanas, a través de 
juntas, como lo acababan de hacer los pueblos de la pe- 
nínsula, con los que se consideraban iguales en derecho. 
Este paso, avanzado por los habitantes de La Paz, en julio, 
y de Quito, en agosto de 1809, desencadenó la oposición 
del núcleo absolutista que se tradujo en violenta repre- 
sión armada. Pero la sangre sólo sirvió para ahondar la 
distancia entre los bandos y consolidar los odios de ma- 
nera invencible. 


En Chile se comentaban estos hechos e iba perfilán- 
dose en la porción criolla una postura cada vez más clara 
acerca de su destino político. Las tertulias y conversacio- 
nes se polarizaban en torno al tema candente de la suerte 
de la península y del porvenir de América, y cada vez sur- 
gía con mayor nitidez la idea de que los mandatarios del 
rey habían caducado en sus funciones con la desaparición 
de su poderdante y que la autoridad había retrotraído a 
su fuente originaria, el pueblo, que debía nombrar en el 
interregno a los nuevos gobernantes. ¿No era esto lo que 
se había hecho en la península? ¿Por qué se negaba a los 
criollos ejercer en el Nuevo Mundo el mismo derecho? 
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LA DEPOSICION DEL TIRANO 


Así, en este clima de creciente nerviosidad llegó 1810 
y, como en años anteriores, se reunió el Cabildo de San- 
tiago para elegir a sus altas autoridades. Los criollos re- 
formistas, que dominaban en su composición, compren- 
dieron que era preciso buscar hombres de calidad y pres- 
tigio, capaces de actuar con entereza en las horas difí- 
ciles porque se atravesaba. Desde su fundación en 1541, el 
Cabildo de la capital era el órgano de expresión de la vo- 
luntad colectiva frente a las autoridades de la corona, y 
ahora, cuando el poder radicaba en un funcionario de es- 
casas condiciones, se hacía más que nunca necesario res- 
guardar los intereses de la comunidad. Sin titubeos, los 
regidores reunidos designaron para los cargos de Alcalde 
a don Agustín de Eyzaguirre y don José Nicolás de la 
Cerda, y como Procurador a don Juan Antonio de Ovalle. 

Eyzaguirre, que días antes se había enterado de estos 
propósitos, se resistió a aceptar el cargo. “Me ausenté al 
campo —le cuenta a su amigo don Juan Esteban Man- 
zano, de Concepción—, para que mi ausencia de algún 
modo borrase mi memoria; pero no sucedió así.” Redactó 
entonces un memorial buscando argumentos y excusas en 
sus muchos trabajos y obligaciones y en la imposibilidad 
de administrar justicia con comodidad en su casa, que es- 
taba sometida a trabajos de reparación !!. Pero todo fue 


1 Poseemos en nuestro archivo el texto del borrador de la renuncia de 
Eyzaguirre. 
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Inútil. Los concejales insistieron en su elección y lo forza- 
ron, por el bien público, a ponerse al frente del Cabildo. 
Tuvo que inclinarse ante los hechos y comenzar de in- 
mediato a ejercer las tareas de juez de primera instancia, 
propias de su nuevo cargo. “Estoy de Alcalde —le añade 
al amigo Manzano— viendo la vida y milagros, y mi 
cuarto, que era el centro de la inocencia, se halla profa- 
nado con las demandas de impurezas y cuantas maldades 
hay.” Y a don Tomás de Echeverría, que le felicita por 
su designación, le dice: “Es cierto que la patria me ha 
honrado con haberme elegido de Alcalde; yo más bien 
hubiera querido el que no se hubiese acordado de mí por- 
que el cargo pisa en los umbrales de lo insoportable. Bien 
comprendo que la patria no tiene otra cosa que dar a sus 
hijos y por lo tanto es indispensable que abracemos con 
gusto las incomodidades que acompañan el honor.” 


Al estampar esas líneas, no vislumbra siquiera la for- 
ma en que se concatenarían los hechos a lo largo del año, 
hasta obligarle a adoptar resoluciones que iban a superar 
con creces los lindes de un gobierno comunal para des- 
bordar al campo de la gran política. No obstante, muy en 
breve, un pequeño incidente le vino a mostrar la encru- 
cijada en que comenzaba a introducirse. 


En los días coincidentes con los de su elección de Al- 
calde, Eyzaguirre había sufrido en su hacienda de Tango 
una caída de caballo, que le hizo guardar cama y retardó 
la toma de posesión del cargo. Ya restablecido, pasó con 
los demás cabildantes, conforme a la costumbre, a saludar 
al Gobernador. Eyzaguirre, en términos sencillos y corte- 
ses, expresó al jefe político su adhesión y solicitó su apoyo 
para el mejor desempeño de sus funciones. A los referidos 
términos contestó García Carrasco con palabras agrias y 
destempladas, acusando al Alcalde y a sus compañeros de 
insubordinados y de aspirar a la independencia. Esta agre- 
sión imprevista dejó perplejos a los cabildantes, que se 
retiraron del palacio persuadidos de que no sería posible 
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llegar a entendimiento alguno con el jefe político. La gue- 
rra entre él y el órgano representativo de los criollos es- 
taba declarada y era de temer horas difíciles para la paz 
del reino. 

Conocedor de las revueltas que se habían suscitado en 
algunos sitios de América hacía pocos meses y receloso de 
la conducta de los criollos, en quienes suponía, sin mayor 
fundamento, propósitos subversivos, García Carrasco cCoO- 
menzó a precaverse de la imaginaria conspiración. Puso 
término a los ejercicios de adiestramiento de las milicias 
que había ordenado el Gobernador anterior, con motivo 
de los ataques ingleses a Buenos Aires; hizo deshacer los 
galpones del campamento de Las Lomas, donde se prac- 
ticaban maniobras militares; y despachó a España, a pre- 
texto de auxiliar allí a los que luchaban contra los fran- 
ceses, cuatro mil lanzas que eran las únicas armas dë 
caballería con que contaban las fuerzas de Chile. Fueron 
inútiles las protestas que elevó el Cabildo por medidas 
que dejaban indefenso al reino, porque García Carrasco 
sólo veía en esa oposición un testimonio más del espí- 
ritu de rebelión. Persuadido como estaba de que los con- 
cejales conspiraban en la penumbra en su contra, abrió 
secretamente un proceso en el que depusieron con todo 
sigilo varios testigos que aseveraron que el Procurador 
de la ciudad, don Juan Antonio de Ovalle y sus amigos 
don José Antonio de Rojas y el doctor don Bernardo de 
Vera Pintado, habrían manifestado en diversas conver- 
saciones su complacencia por la pérdida de la guerra en 
España y su anhelo de ver cuanto antes independiente 
a Chile. Uno de los interrogados, el franciscano fray Joa- 
quín Petinto añadió “que de boca de don Roque Allende 
supo que don Agustín de Eyzaguirre había expresado que 
mientras la América fuese gobernada por la España, no 
había de progresar” *?. Con estos vagos antecedentes, 


12 “Proceso” citado en nota 10. 
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García Carrasco se dispuso a proceder de manera tajante 
en contra de los presuntos culpables. En la tarde del 25 
de mayo, Ovalle, Rojas y Vera eran apresados y condu- 
cidos a caballo en las altas horas de la noche a Valpa- 
raíso con orden de ser allí embarcados para el Perú. 


La noticia de la prisión de los tres patricios causó en 
Santiago un enorme revuelo. No sólo los deudos de los 
afectados, sino una cantidad apreciable de vecinos, ele- 
varon instancias en su favor ante García Carrasco y 
pidieron que se les sometiera a proceso antes de extra- 
ñárseles del país. El Cabildo, que se sentía herido en la 
persona de su Procurador Ovalle, hizo presente otro tanto 
con una nota conceptuosa pero firme. Hasta la Audien- 
cia, inclinada en un principio a favorecer la severa ac- 
titud del Gobernador, volvió sobre sus pasos y sugirió a 
éste que se Ssuspendiera el embarque de los presos al Perú 
y se enviara al puerto a algún ministro a tomarles de- 


claraciones. García Carrasco acabó por aceptar este tem- 
peramento. 


Vino así un momento de alivio en la general tensión 
de los espíritus, confirmado por la promesa que verbal- 
mente hizo el Gobernador, el 6 de julio, al Alcalde Eyza- 
guirre y varios otros vecinos connotados, de que los reos 
serían traídos a la ciudad. Pero estas palabras, llamadas 
a infundir confianza, envolvían una artera traición. Unos 
momentos después de pronunciadas, García Carrasco en- 
vió un emisario a Valparaíso para ordenar el inmediato 
extrañamiento al Perú de los tres presos. 


En la mañana del 11 de julío la ciudad se despierta 
con la increíble nueva que ha llegado del puerto. De to- 
dos los pechos brota un grito de protesta por la perfidia 
del Gobernador y su artero engaño a los representantes 
del pueblo. El tumulto e indignación se acrecientan y un 
gentío atraviesa la plaza de armas y se dirige a la sala 
capitular a pedir la reunión de un Cabildo abierto a las 
nueve de la mañana. Son más de trescientas personas, 
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de alta condición e influencia, las que irrumpen en el 
recinto que se hace estrecho para contenerlas. Las e 
se entrecruzan y claman por la justicia atropellada. , 
se acuerda enviar a García Carrasco una diputación par 
pedirle que comparezca ante la asamblea a oír las o 
del pueblo. Salen a desempeñar tal comisión el i n 
Eyzaguirre y el nuevo Procurador don José aen x 
gomedo y a su regreso informan que el Ei 
ha despedido con palabras agrias y los ha intimado A, = 
disuelvan la reunión. Los ánimos se exacerban y Tia 
nuevo ultraje y todos a una, encabezados por pd > 
des, se trasladan al vecino edificio de la Real ES en 
y penetran tumultuariamente en su sala principa iS 
Trabajo cuesta a los Oidores hacer guardar 3 dE 
a la masa y enterarse de lo que estaba pasando. bal 
caldes Eyzaguirre y Cerda hacen una breve tit pa 
de lo ocurrido e insisten en que se obligue a Garc y E 
rrasco a comparecer ante el pueblo. Los er nr q 
Audiencia comprenden que las cosas van toman cmo 
cariz peligroso, pues además de las enérgicas ps 
de los Alcaldes, respaldadas por la presencia de un v + 
dario selecto, son informados de que en la plaza se Ben 
ido acumulando más de tres mil personas con prea bes 
tranquilizadoras. Se resuelven, pues, a enviar al pei 
Manuel de Irigoyen al vecino palacio a solicitar de 
Carrasco su concurrencia, lo que al fin se logra. bs 
Ya frente a la nutrida asamblea, el Gobernador -x 
que oír del Procurador don José Gregorio Argomedo n 
enérgicas quejas del vecindario por sus pe e ta 
lonías y las exigencias de retornar a los exiliados de A 
paraíso o de Lima, si ya hubieren sido pro y id 
destituir a tres funcionarios que le habían servido de -e 
plices en sus maquinaciones. García Carrasco se = = 
altanero y nada inclinado a ceder. En su interior E A 
en que en pocos momentos más vendría en su auxilio, 
disolver la asamblea, una fuerza militar que había man- 


dado reunir. 
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Pero entretanto el tiempo corría e iba en aumento la 
atmósfera de belicosidad del tumulto. Los Oidores acaba- 
ron suspendiendo el debate y se retiraron a una sala con- 
tigua a deliberar junto con el Gobernador. A los pocos mo- 
mentos regresaron anunciando la aceptación de todas las 
exigencias del pueblo. Allí mismo se ofreció al Alférez 
Real don Diego de Larraín para trasladarse de inmediato 
al puerto a llevar la orden de restitución de los presos. 
A la una y media de la tarde comenzó a retirarse, en 
medio de aclamaciones de júbilo, la muchedumbre que 
repletaba las salas y escalinatas de la Audiencia y cubría 
la plaza mayor. 

Pero la paz no quedó asentada. Dos días después se 
recibieron desde Valparaíso noticias de Larraín: Ovalle 
y Rojas navegaban ya hacia el Perú, y Vera por enfer- 
medad, no pudo ser embarcado. El Gobernador había 
salido, pues, en parte, con la suya. El rencor del vecin- 
dario volvió a aflorar y las precauciones contra los pér- 
fidos manejos del jefe se hicieron aún mayores. Y había 
razones para no descuidarse, pues se sabía que García 
Carrasco estaba realizando sospechosas visitas a los cuar- 
teles. Conocido su espíritu artero, fue fácil que cundiera 
el rumor de que preparaba un golpe para apresar a los 
Alcaldes Eyzaguirre y Cerda y al Procurador Argomedo 
y conducirlos, si fuera posible, al último suplicio. Eyza- 
guirre, despreocupado de su persona, se encontraba en 
Una función religiosa en la Merced cuando llegó hasta 
ahí, muy nervioso, su amigo don José Antonio Rosales, a 
decirle que era voz común de que esa noche lo ahorcaban. 
Dejó con él el convento y se dirigió a su casa que en- 
contró llena de gente dispuesta a defender a su Alcalde 
de cualquier atentado. Procuró tranquilizar los ánimos e 
inducir a los presentes a que se retiraran a sus hogares, 
pero ellos se negaron con firmeza, resueltos como esta- 
ban a librarlo de la posible traición del Gobernador. 
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Los ánimos estaban cada vez más Sed aa 
noche grupos de vecinos armados se merega bai cakas 
impedir cu - 
mediaciones de los cuarteles para A 
tros, encabezados por 
vimiento de tropas, mientras oO A = 
dad. Nada ocurrió entonces, 
Alcaldes, patrullaban la ciu — 
he, en que los patricio. 
i tampoco en la siguiente noche, 
pr reei idénticas precauciones. Pero pre e 
ltos a adelanta 
no los tranquilizó. Estaban resue Aeon 
1 Gobernador tirano. En 
acontecimientos y deponer a - 
niones celebradas en diversos sitios, Eyzaguirre A sus a 
pañeros prepararon el golpe. Se Be o A rice an 
das próximas, 
campesinos de las hacien ip 
1 Cabildo se adueñaría 
mados, y con su respaldo, e 3 
mando hasta la convocatoria de una asamblea que resol 
vería sobre el nuevo gobierno. 

Todo estaba dispuesto para la mañana del día A = 
julio; pero el Regente de la Audiencia, Rodriguez "oe 
teros, que tuvo conocimiento de lo que = Pp 

i domingo 15, a los , 

eunir en su casa, la noche del 

A los Alcaldes y al Procurador, para impedir un mgp 

violento. Argomedo reveló francamente el plan que se s- 

nía y otro tanto hizo Eyzaguirre. “Este mapara pel 

rra un testigo de los acontecimientos— lleno de la 

jestad que inspira el amor patriótico, y oe T 

lla asamblea los deseos 

interesado, manifestó en aque 

iio para asegurar estos dominios al rey de España, id 

no podían conservarse sin peligro -i qp hs La ~ 

tento de - 

bierno que tenía sobre sí el descon 

e de Chile. Hizo ver los conflictos en que estaba la 

ciudad, y que era imposible serenarla a o apai 
i la regía” ?”. como - 

siase, o se depusiese al jefe que 

e informó que al día siguiente llegarían a Santiago 


13 Carta de Santiago Leal a Pa- de Salas pr no. e - 
tricio Español, datada en Santiago Manuel de Sa Tii omo II, pág. 
el 18 de julio de 1810, cuya re- 126; Santiago, 1 A 
dacción se atribuye a don Manuel 


34 Jaime Eyzaguirre 


tres mil hombres de caballería para respaldar al pueblo 
en su acción, los Oidores comprendieron que el aleja- 
miento inmediato de García Carrasco era el único medio 
de evitar la efusión de Sangre y se empeñaron desde ese 
instante en persuadirle a renunciar el mando. 


A la una de la tarde del día 16, se celebró en palacio 
una reunión convocada con premura por la secretaría de 
gobierno. Estaban presentes los oficiales de mayor gra- 
duación, los miembros de la Audiencia y del Cabildo. Gar- 
cía Carrasco manifestó ante ellos su propósito de abdicar 
el mando por el mal estado de su salud y las dificultades 
de los tiempos. Consultados uno a uno los presentes, ex- 
presaron su conformidad con esta determinación, como 
asimismo de que el gobierno recayera en el brigadier don 
Mateo de Toro-Zambrano, conde de la Conquista, a quien 
le correspondía por el ministerio de la ley, en razón de 
ser el militar de mayor grado. 


Un acta rubricada por los veinticinco concurrentes a 
la reunión selló el triunfo de los concejales y la caída del 
gobernante despótico. La vieja tradición castellana de li- 
bertad se imponía una vez más a través de su órgano 
nato de expresión, el Cabildo. Sólo que las particulares 
circunstancias históricas que rodeaban esta deposición, 
abrían insospechadas posibilidades a la acción política 
de los criollos. Ni Eyzaguirre, ni sus colaboradores en la 
memorable jornada, llegaron a comprender acaso de in- 
mediato todo el alcance de lo ocurrido. En pequeño, la 
revolución de julio representaba para Chile un equiva- 
lente al motín de Aranjuez que derrocó a Godoy y a Car- 
los IV. En uno y otro caso el antiguo régimen absoluto 
se derrumbaba para dar paso a la ingerencia activa del 
pueblo en la generación y control del poder. Pero aquí se 
añadía algo más y era la circunstancia de no existir ya 
el monarca, único nexo de unión entre Chile y la metró- 
poli, lo que daba a la comunidad una posibilidad de ope- 
ración mucho más amplia y audaz. No faltaba en cierto 
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modo razón a García Carrasco para creer que su renuncia 
constituía un paso de graves consecuencias y para sin- 
dicar en un informe a las autoridades de España, al Al- 
calde Eyzaguirre, principal promotor de su caída, como 
“el más descarado por la independencia” 14, 


14 “Colección de Historiadores independencia de Chile”, tomo 
y de Documentos relativos a la IX, pág. 25; Santiago, 1903. 


EL PRIMER GOBIERNO NACIONAL 


El 30 de julio el Conde de la Conquista celebró su 
ascenso al poder con un banquete llamado a producir la 
reconciliación de los bandos. Estaba allí presente, de re- 
torno de Valparaíso, uno de los perseguidos por García 
Carrasco, el doctor Bernardo de Vera, que con su prover- 
bial ingenio fue pródigo en sátiras en contra de los abso- 
lutistas. La tertulia comenzó a agitarse y el Alcalde Ey- 
zaguirre acentuó el clima polémico haciendo la apología 
de la revolución de Buenos Aires, del 25 de mayo, que 
había depuesto al virrey e instituido una Junta de Go- 
bierno. A su juicio en tal oportunidad el pueblo había 
procedido en el ejercicio de un legítimo derecho, lo que 
corroboró a su vez con fervor José Miguel Infante 15, 

Nada anunciaba, pues, la moderación de los ánimos 
y menos aún al siguiente día del banquete cuando la 
capital se vio conmovida con nuevas noticias de España. 
El avance de los franceses había obligado a la Junta Cen- 
tral de Sevilla a huir a Cádiz donde acabó por entregar 
el poder a un Consejo de Regencia. Este convocaba a unas 
Cortes generales de la monarquía a las que los pueblos de 
América debían enviar sus diputados. El decreto corres- 
pondiente iba acompañado de una proclama llamada a 
encender aún más el espíritu reformista y las aspiracio- 
nes de los criollos. Después de decir a éstos que hasta 
entonces habían vivido encorvados bajo un yugo opro- 
bioso, les advertía que al estampar el nombre del dipu- 


15 Claudio Gay: “Historia física y política de Chile”, tomo V, pág. 113 
(París, 1859). 
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tado que debía representarlos en las Cortes tuvieran pre- 
sente “que vuestros destinos ya no dependen ni de los 
ministros, ni de los virreyes, ni de los gobernadores: es- 
tán en vuestras manos.” 


Pero el entusiasmo que estas noticias pudieron cau- 
sar al núcleo más avanzado de los miembros del Cabildo, 
fue de inmediato disminuido por otra nueva no menos 
importante: el Consejo de Regencia acababa de nombrar 
Gobernador de Chile al brigadier Francisco Javier Elío, 
cuya altanera conducta para con los criollos del Río de 
la Plata era de todos conocida. ¿Sería posible que des- 
pués de removido García Carrasco, hubiera que resignarse 
a acatar a un nuevo mandón de su especie? ¿Dónde que- 
daban, entonces, las palabras del Consejo de Regencia de 
que no debían seguir los americanos encorvados bajo el 
peso de los virreyes y gobernadores, y que el destino es- 
taba en sus manos? 


En los espíritus más resueltos, se abrió camino la 
convicción de que había que adelantarse a la llegada de 
Elío al país e instalar aquí una Junta de Gobierno. No 
existían razones jurídicas para impedir este paso, porque 
en España se había hecho otro tanto al faltar el monarca, 
y los americanos eran iguales en derecho a los peninsu- 
lares. El mismo Consejo de Regencia acababa de trans- 
cribir el acta de instalación de una Junta en Cádiz, se- 
ñalándola como modelo; y el pueblo de Buenos Aires ya 
había instituido un órgano de este tipo. 


En las casas del Alcalde Eyzaguirre, del canónigo don 
Vicente Larraín y del Regidor don Juan Agustín Alcalde, 
conde de Quinta Alegre, comenzaron a celebrarse reunio- 
nes encaminadas a dar forma a esta idea, que no era 
compartida por todos los miembros del Cabildo y otros 
hombres de influjo. Así, el Vicario capitular de la dió- 
cesis, don José Santiago Rodríguez-Zorrilla, que figuraba 
entre los opositores, veía con estupefacción la actitud de 
Eyzaguirre, por quien sentía aprecio, y en carta de 27 de 
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agosto a un hermano residente en España, le decía: “Lo 
que te admirará más es que el Alcalde don Agustín de 
Eyzaguirre sea el más empeñado en estos disparates” 16, 

En diversos sitios y tertulias comenzó a discutirse el 
tema hasta levantar polémicas acaloradas. El 1% de sep- 
tiembre, en el café de la calle Ahumada se produjo un 
incidente entre varios vecinos respetables. Estaba don 
Fernando Cañol jugando a la malilla con unos amigos, 
cuando se acercó a su mesa don Francisco Valdivieso y 
contó que desde Lima el exiliado don José Antonio de 
Rojas había escrito a don Agustín de Eyzaguirre dicién- 
dole que a él y a dos más los estaban esperando. Cañol 
dijo entonces, como comentario: “Bueno es que lleven a 
Lima a todos los juntistas”, lo que de inmediato provocó 
una violenta reacción en un grupo de los asistentes. Don 
Francisco Valdivieso y don Manuel Araoz amenazaron a 
Cañol con la justicia por haber ofendido a su amigo Eyza- 
guirre. El agresor alegó entonces, con astucia, que sus 
palabras no podían alcanzar a Eyzaguirre, puesto que no 
lo tenía por juntista. Pero luego, apremiado, se desdijo 
de todo y manifestó que en manera alguna deseaba agra- 
viar a Eyzaguirre que “era su amigo y su benefactor”. 
Pero, entrada la noche, llevaron al afectado la noticia del 
incidente y, herido en lo más íntimo, se querelló crimi- 
nalmente contra Cañol y obtuvo el lunes 3 mandamiento 
de prisión y embargo en su contra. El responsable, entre 
tanto, se puso a tiempo a cubierto de la justicia y desde 
su escondite envió su defensa invocando en su favor ex- 
cepciones de tipo procesal. Y aunque los autos siguieron 
su camino, nada se hizo al fin en su contra porque no 
pudo ser hallado ". 


16 “Colección de Historiadores Revoluciones de Chile. Discurso 


y de Documentos relativos a la histórico, diario imparcial de los 

independencia de Chile”, tomo sucesos memorables acaecidos en 

IX, pág. 59. Santiago de Chile, págs. 56-59; 
17 Manuel Antonio Talavera: Santiago, 1957. 
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El estado de agitación y polémica, lejos de declinar, 
fue día a día en aumento. Las noticias cada vez peores 
de la península y el incesante estímulo llegado desde Bue- 
nos Aires, afianzaron los propósitos de los juntistas. Una 
lucha fuerte se entabló entonces entre los bandos por 
adueñarse de la voluntad del anciano conde de la Con- 
quista que ejercía el gobierno interino. De un lado, el 
núcleo revolucionario del Cabildo se empeñó en conse- 
guir la convocatoria a un Cabildo abierto para lograr allí 
instalar la Junta. Del otro lado, la Audiencia sindicó este 
paso de abiertamente revolucionario y a sus partidarios 
de estar movidos por la ambición de mando. La respuesta 
del Alcalde Eyzaguirre fue instantánea: reunió a sus afi- 
nes y les hizo prometer que en el caso de instalarse una 
Junta no aceptarían en ella ningún cargo. La campaña 
de desprestigio quedaba ahogada en sus comienzos; pero 
la acción de los absolutistas en contra de todo cambio 
iba a ser más difícil de vencer. 

El 11 de septiembre, el Cabildo acordó diputar al Al- 
calde Eyzaguirre y al Regidor don Fernando Errázuriz 
para que solicitaran del Gobernador la convocatoria a 
una reunión de corporaciones, en vista de la agitación 
existente. Pasaron ellos a entrevistarse con el conde, que 
luego de oír sus razones les manifestó que reflexionaría 
antes de dar una respuesta. Algo después se las hizo lle- 
gar: invitaba a todo el Cabildo a pasar a su casa al si- 
guiente día para estudiar la conveniencia de hacer una 
asamblea más amplia. 

Sabedores de estas gestiones, los absolutistas fueron 
a decir al conde que el municipio había convocado a Ca- 
bildo abierto y repartido para ello esquelas a numerosos 
vecinos. Hizo llamar entonces Toro Zambrano al portero 
del Cabildo, y lo interrogó cuidadosamente, llegando a la 
conclusión de que sólo se había dispuesto citar a los 
miembros natos del cuerpo. Pero los absolutistas no se 
quedaron tranquilos y volvieron a la carga. Tanto pre- 
sionó el Regente de la Audiencia, Rodríguez Ballesteros, 
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que acabó por obtener del anciano Gobernador la orden 
de que no se reuniera el Cabildo ni siquiera en su forma 
ordinaria. 

Al día siguiente se impusieron los juntistas de las 
maquinaciones de sus adversarios. El Alcalde Eyzaguirre, 
el nuevo Procurador, José Miguel Infante y dos Regido- 
res, se trasladaron de inmediato a casa del conde a for- 
mular su protesta. Con energía negaron que hubieran 
pretendido reunir a espaldas del Gobernador un Cabildo 
abierto y exigieron que se hiciera comparecer a sus de- 
tractores para que justificaran su imputación. “Todo esto 
ha de ejercerse con la mayor prontitud —manifestaron—, 
pues urge atender a la tranquilidad públicamente alte- 
rada y prevenir los males y desgracias que de otro modo 
pudieran acontecer.” 

Llegaron al poco rato los Oidores, y por pedido de los 
concejales se hizo también venir al resto de los miembros 
del Cabildo. En presencia de todos ellos tomó la palabra 
don Agustín de Eyzaguirre y proclamó sin rodeos y de 
una manera franca, que el único medio de devolver la 
paz a los espíritus era la constitución de una Junta de 
Gobierno. Por primera vez se hacía de una manera oficial 
y pública una declaración semejante. Sus palabras re- 
sueltas fueron de inmediato reforzadas con calor por el 
Regidor don Fernando Errázuriz, que se opuso a la recep- 
ción de Elío, y por el Procurador Infante y tres conce- 
jales más. Pero otros dos Regidores se mostraron opues- 
tos a toda innovación, y con ellos el Regente y los Oido- 
res de la Audiencia, que estuvieron por el acatamiento 
de la designación de Elío hecha por una autoridad legí- 
timamente constituida como era el Consejo de Regencia. 

La mayoría parecía estar en contra de la instalación 
de una Junta, y los Oidores, viendo triunfar su causa, se 
prepararon para arrancar del Gobernador un bando que 
condenara con severas penas al que propiciase cualquier 
cambio. 


"i 
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Al conocerse en la tarde esta noticia, se renovaron en 
las calles y tertulias las discusiones acaloradas. Los ab- 
solutistas, con no escasa razón, temieron un golpe de 
fuerza de los juntistas y adelantándose a los aconteci- 
mientos consiguieron del conde de la Conquista la orden 
de reforzar con voluntarios el cuartel de artillería que 
comandaba el coronel Reyna. Impuesto de lo ocurrido, 
Eyzaguirre, al frente de unas veinte personas, se dirigió 
& las once de la noche al indicado cuartel y ordenó que 
se le abriera y permitiese entrar, lo que consiguió no sin 
que se le escoltase hasta el interior con doble guardia y 
bayoneta calada. “¿Qué gente es ésta que hay?”, pregun- 
tó Eyzaguirre. “Hombres de bien y la mayor parte del 
comercio”, le respondió el oficial. Al abandonar el Al- 
calde y su escolta el cuartel, fue objeto de silbidos y pa- 
labras burlescas que, lejos de amedrentarle, lo impulsa- 
ron a dar un paso capaz de poner término definitivo a 
la disputa. 

Era ya la medianoche y el anciano conde se encon- 
traba entregado al sueño, cuando el Alcalde golpeó la 
puerta de su casona y exigió ser recibido con su séquito. 
Se le introdujo al fin en la alcoba de don Mateo, con 
algunos de sus acompañantes. “Los mismos que hoy han 
pedido a V. S. la promulgación de un bando para evitar 
el desorden —le dijo Eyzaguirre con voz entera— son los 
que dan a un pueblo fiel y obediente el ejemplo de insu- 
bordinación. Este estado de cosas no tiene otro remedio 
que la pronta adopción de las medidas que pueda acon- 
sejar a V. S. una asamblea en que estén representadas 
todas las corporaciones de la capital.” El anciano Gober- 
nador, sacado súbitamente del reposo con tan conmina- 
torias expresiones, aceptó sin resistencia lo que se le pro- 
ponía y hasta convino en que el propio Cabildo escogiera 
las personas que deberían ser invitadas a la reunión. 

Antes del amanecer Eyzaguirre y sus aliados confec- 
cionaron la lista de los concurrentes y despacharon las 
invitaciones, para no dar un minuto a la Audiencia a que 
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se repusiera del golpe. A las diez de la mañana, en la casa 
del conde y bajo su presidencia, se hallaba ya congregada 
la asamblea, a la que no asistió ningún Oidor. Sin difi- 
cultad se llegó al acuerdo de convocar para el día 18, en 
la sala del Tribunal del Consulado, a un Cabildo abierto 
para decidir acerca de la forma de gobierno más ade- 
cuada a las circunstancias y a la tranquilidad del reino. 
Con el sello del conde se repartirían esquelas de invita- 
ción a unos cuatrocientos vecinos de la primera no- 
bleza 15, 

La batalla estaba completamente ganada y todos los 
esfuerzos de la Audiencia para recuperar el campo fue- 
ron inútiles. Ni siquiera pudo pensarse en el empleo de 
las armas para contener a los juntistas, porque Eyzagui- 
rre hizo venir milicias de los pueblos vecinos, entre ellas 
las de Rancagua, comandadas por su cuñado el marqués 
de Larraín, y establecieron un control riguroso de la ciu- 
dad que acalló la voz de los opositores. 

Llegó la mañana del 18 de septiembre. En la sala am- 
plia y acogedora del Tribunal del Consulado, comenzaron 
a aparecer los hombres más representativos de la aristo- 
cracia y de las corporaciones, hasta llenarla casi por com- 
pleto. Luego hicieron su entrada en procesión las auto- 
ridades: delante el Alcalde Eyzaguirre, el Procurador In- 
fante y los Regidores; enseguida el conde de la Conquista, 
acompañado por su secretario y asesor. Los concurrentes 
se pusieron de pie y guardaron reverente silencio, mien- 
tras aquéllos subían uno a uno al estrado de la sala para 
tomar asiento. Vuelto al público, el viejo Gobernador in- 
terino colocó sobre la mesa la insignia del poder y dijo 
estas breves palabras: “Aquí está el bastón; disponed de 


18 Talavera, obra citada; Dia- le”, tomo XIX; Santiago, 1911); 
rio de don José Gregorio de Ar- Miguel Luis Amunátegui: En 
gomedo (En “Colección de His- vísperas del 18 de septiembre de 
toriadores y de Documentos rela- 1810 (En “Anales de la Univer- 
tivos a la independencia de Chi- sidad de Chile”, 1911). 
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él y del mando.” Y volviéndose a su asesor Argomedo, 
añadió: “Significad al pueblo lo que os tengo prevenido.” 

Se levantó el aludido para expresar el deseo del conde 
de servir los intereses del pueblo y de que se adoptasen 
las medidas más adecuadas a la defensa de los derechos 
de Fernando VII, para lo cual deseaba que el Ayunta- 
miento expusiera sus puntos de vista y luego los repre- 
sentantes de las demás corporaciones. Con fundadas ra- 
zones jurídicas apoyó, entonces, el Procurador Infante, 
en nombre del Cabildo, la idea de constituir una Junta 
de Gobierno. Sus argumentos firmes encontraron de in- 
mediato el apoyo entusiasta de la sala. ¡Junta queremos!, 
fue el grito que se alzó de todos lados y que ahogó los 
vanos esfuerzos de dos oradores para oponerse al cambio 
que se proponía. Por aclamación, se ungió Presidente de 
la nueva Junta al conde de la Conquista y se fueron agre- 
gando los demás miembros de ella. Un acta minuciosa, 
que encabezaron las firmas de Toro y de Eyzaguirre, con- 
signó algunas horas después el detalle de lo ocurrido y 
dejó en claro que el nuevo gobierno duraría hasta la con- 
vocatoria de un Congreso de diputados de todo el reino, a 
quien se confiaba la estructuración definitiva del sistema 
político. 

Hacia las tres de la tarde se disolvía la jubilosa 
asamblea. La porción reformista del Cabildo y muy par- 
ticularmente el Alcalde Eyzaguirre y el Procurador In- 
fante, acababan de rubricar con un triunfo completo la 
prolongada y azarosa batalla de varios meses. 


EL AÑO ONCE 


Bordea ya los cuarenta y tres años y las preocupa- 
ciones del tiempo han puesto una mayor madurez en el 
rostro. En la faz algo sanguínea, de inconfundible estirpe 
vasca, se asoman para suavizar la dureza, unas pupilas de 
purísimo azul y corte risueño. El cabello rubio ha ido re- 
plegándose ante los avances de una calva que fue a 
tura y que oculta la primorosa peluca empolvada. Barrida 
ya en gran parte de Europa por el ciclón revolucionario, 
queda aún en ésta y otras cabezas aristocráticas de Chile, 
como también sobre sus espaldas la capa grana, distin- 

la nobleza. 

mi 3 triunfo del 18 de septiembre le ha dejado la es- 
pecial satisfacción de haberse conseguido sin violencia. 
Nunca fue él partidario de medidas extremas, aunque sí 
de oponerse con energía a los ataques injustos. Su deseo 
de reformas no estaba teñido de resentimiento hacia la 
porción europea, en la que tenía buenos amigos. Aunque 
vehemente en ocasiones, su carácter era bondadoso y con- 
ciliador. “Yo he tenido que trabajar mucho en aquietar 
y apaciguar los ánimos —Je decía en carta del 21 q = 
tubre de 1810, a su hermano don Miguel, entonces F a” 
de la Audiencia de Lima—,; tal vez mi constancia habr 

sido la causa de haberse concluido [todo] pp 
de tal manera que en el congreso del día 16 no hubo la 
menor alteración sino todo paz y quietud.” Y un ne 
después le agregaba: “Se acabaron todas las simi es 
y exceptuando algunos que no pueden sobrellevar el ac- 
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tual sistema y a solas lo murmuran, todos están con- 
lentos pensando en nuestra defensa y en el congreso de 
los diputados para hacer un gobierno firme y estable y 
formar la ley que afiance nuestra libertad.” 

Con 1810 terminaron para Eyzaguirre las funciones 
de Alcalde, aunque se mantuvo en el Cabildo como Re- 
gidor. El nuevo año se veía venir muy cargado de inquie- 
tudes políticas y, desde luego, comenzó con algunas otras 
preocupaciones. En enero falleció su madre, doña María 
Rosa de Arechayala y Alday. Llena de sencillez cristiana 
dispuso, como lo había hecho antes su marido, que se la 
enterrara en su sepultura familiar de la Catedral, muy 
de madrugada y sin el menor boato. Al mes siguiente 
murió el conde de la Conquista, y Eyzaguirre quedó de 
albacea de sus cuantiosos bienes, lo que le demandó bas- 
tante trabajo. Pero ni estas circunstancias, ni tampoco 
su preocupación por extender su red de intercambio hasta 
la India, de que le hablaba a don Joaquín Campino en 
carta a Lima, aprovechando la reciente libertad de co- 
mercio decretada por la Junta, fueron capaces de desviar 
el interés por la vida política y la consolidación del sis- 
tema liberal en que estaba empeñado. 

Cada día son peores las noticias que llegan de Es- 
paña y menos seguro el retorno del monarca. Y si su fi- 
delidad a éste se mantiene inalterable, no confunde por 
un instante la adhesión a su persona con la restauración 
del caduco y derrumbado régimen absolutista. Las ideas 
constitucionales que justifican la reunión en la metró- 
poli de unas Cortes llamadas a limitar el poder monár- 
quico y a asegurar los derechos y libertades de los súb- 
ditos, le tienen por completo ganado y piensa que el Con- 
greso que se reunirá próximamente en Chile ha de cum- 
plir una análoga misión. En su correspondencia a los 
hombres de provincia deja escapar su preocupación e in- 
terés por el feliz resultado de esta asamblea. “Yo, como 
uno de los autores y que tanto he cooperado en formar 
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esta Junta —escribe a don Diego Quezada—, deseo que 
se haga una constitución sabia y dé a conocer el talento 
y juicio de los chilenos que no necesitan mendigar luces 
ajenas para formar su constitución.” “A la verdad me 
Interesa mucho —le escribe a don José Ignacio Zapata—, 
en que elijan todas las provincias unos sujetos de luces 
que sepan formar una constitución por la cual se dirija 
el Gobierno y nuevas leyes para todos los tribunales. Mu- 
chos están persuadidos que el cargo de diputado sólo es 
para votar; pero esté V. en la inteligencia que lo menos 
es eso, y su principal destino es lo primero que llevo di- 
cho; por esto conocerá V. la precisión que hay de nom- 
brar unos individuos idóneos que posean buenas luces y 
no fantasmas que sólo sirven para ocupar asiento y no 
llevar el alto cargo para que son llamados.” Y ante la 
objeción que pone Quezada de que en la elección se to- 
pará con el influjo del subdelegado, le contesta Eyza- 
guirre: “Ya no es tiempo de adular a los subdelegados, 
sino que cada individuo, por su parte, debe estar instruido 
de sus derechos y representarlos, para por este medio dar 
a conocer estar extinguida la opresión y esclavitud y, de 
consiguiente, restituido el hombre a su libertad.” 

La proximidad de la elección de diputados produjo 
una escisión en el bando patriota. El doctor don Juan 
Martínez de Rozas, el más destacado de los miembros de 
la Junta de Gobierno, figuraba como cabeza indiscutida 
de la fracción más avanzada; mientras los miembros del 
Cabildo de Santiago actuaban en un plano de mayor mo- 
deración y miraban con recelo el personalismo del indi- 
cado caudillo. Los dos grupos lucharon por conquistar 
adeptos en las diversas ciudades y villas donde se efectuó, 
en distintos días, el nombramiento de diputados, obte- 
niendo el partido de Rozas señalado triunfo al sur del 
Maule. 

Este antagonismo alentó en los absolutistas la espe- 
ranza nunca perdida de recuperar el poder. Con sigilo 
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prepararon un golpe militar que debía estallar en San- 
tiago el día 1% de abril, fecha escogida para elegir los 
representantes de la capital al Congreso. Pero la Junta 
logró a tiempo operar con energía, y el cabecilla del mo- 
tin, teniente coronel don Tomás de Figueroa, pagó con 
el cadalso su intento. 


El ajusticiamiento de Figueroa y la inmediata diso- 
lución de la Audiencia que había alentado la sedición, 
paralizaron por completo al partido absolutista y unieron 
por breve tiempo a los discrepantes patriotas. La Junta, 
interesada en demostrar que contaba con fuerzas sufi- 
cientes, hizo venir a la capital diversos regimientos de 
milicias, y como era preciso costear su mantención, el 
Regidor Eyzaguirre y el Procurador Infante, por encargo 
del Cabildo, se instalaron en la puerta del palacio de la 
Audiencia para recoger las erogaciones voluntarias del 
pueblo destinadas a ese objetivo. 


La elección de diputados que un mes más tarde se 
hizo en Santiago, volvió a reabrir el antagonismo entre 
los patriotas. El partido moderado obtuvo un aplastante 
triunfo y logró dejar excluido del congreso al doctor Ro- 
zas. Entre los primeros diputados electos figuró don Agus- 
tín de Eyzaguirre, que a partir de entonces cesó en su 
cargo de Regidor del Cabildo. Desde el 10 de mayo pasó 
a incorporarse con los otros representantes a la Junta, 
que así integrada y con el nombre de Tribunal Superior 
de Gobierno, ejerció el poder hasta la inauguración del 
Congreso. 


El bando exaltado no pareció resignarse a la derrota 
e inició una campaña de violentos pasquines para des- 
acreditar a sus adversarios. Esto dio ocasión a que los 
moderados, dominantes en el gobierno, designaran de su 
seno una comisión de tres individuos, de que formó parte 
Eyzaguirre, para averiguar el origen de estos escritos. De 
la investigación practicada pareció resultar cierta culpa- 
bilidad del agente diplomático de la Junta de Buenos Ai- 
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res, don José Antonio Alvarez Jonte, por lo que Eyzagui- 
rre exigió dentro del gobierno que se pidiera su reem- 
plazo, cosa que efectivamente se obtuvo. 


La iniciación el 4 de julio de las actividades del Con- 
greso, en cuyas manos la Junta entregó todo el poder, 
lejos de colmar las esperanzas de Eyzaguirre, le trajo los 
mayores desengaños. En las primeras sesiones su espíritu 
idealista chocó con el cálculo y la frialdad de otras men- 
tes. Mientras él creía que había llegado la hora de la 
generosidad y del servicio abierto a la patria, otros pen- 
saban en repartirse cargos y sueldos. La institución de 
los secretarios del Congreso fue una de las piedras de tope 
de su paciencia. Pensó en que estos cargos se proveyeran 
gratuitamente entre miembros de la corporación, pero la 
mayoría de ella estuvo porque se encomendaran a dos 
eclesiásticos que para servirlos debían dejar abandona- 
das sus obligaciones. Protestó por esto y mucho más de 
que les concedieran sueldo, gravándose así con un nuevo 
gasto a la real hacienda. Se ofreció entonces espontánea- 
mente a servir de manera gratuita la secretaría y hasta 
costear de su peculio los gastos que ella irrogare, pero 
no fue oído. Tampoco se le escuchó cuando invocando su 
experiencia de Alcalde, se opuso a la innecesaria creación 
de cuatro compañías para custodia de la capital. Sintió 
así no sólo herido su amor propio, sino también destro- 
zadas las ilusiones de reforma política en que había so- 
ñado. Y como era hombre de carácter impulsivo, pensó 
de inmediato abandonar el Congreso. El 11 de julio, esto 
es apenas siete días después de su inauguración, elevaba 
a este cuerpo y al Cabildo, en sendos escritos, la renuncia 
de su cargo de diputado. Su nota a la asamblea legisla- 
tiva decía así: 

“El glorioso recuerdo del 11 de julio del año pasado, 
renueva en mí aquellos tiernos afectos de patriotismo, 
inflamado por la libertad de tres nobles vecinos que, arre- 
batados del seno de su patria por el duro despotismo y 
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arbitrariedad, fueron conducidos a extraño país; tengo la 
satisfacción de haber sido el que dio los primeros pasos 
así a su libertad y a la de la patria, arrastrándome a los 
mayores precipicios y amenazas del tirano, sin que por 
esto mi espíritu desmayase en cumplir con mis deberes. 
No tuve embarazo en hacer ver a aquellos Oidores, la 
necesidad del nuevo sistema, resultando de todo esto el 
poner otro jefe que nos libertase de la opresión y diese 
principio a la libertad suspirada, estableciendo en su go- 
bierno la Junta que era el complemento de nuestra feli- 
cidad y la redención de nuestra libertad. 

“En su acta se pidió a todas las provincias, diputados 
para que organizasen y acordasen el sistema de gobierno 
que debían adoptar. En efecto, así lo han hecho y esta 
capital me eligió por el tercero de sus representantes. 
Cuando me vi honrado con tal comisión, creí poder des- 
empeñarla con la actitud y la eficacia que exige cargo 
tan delicado. El tiempo es el que hace al hombre cono- 
cerse y lo decepciona de las falsas ideas radicadas en su 
imaginación. Yo, a la verdad, confieso que ahora sólo en 
el Congreso, en compañía de tantos cicerones, he cono- 
cido el error de mi fantasía. Este conocimiento es el que 
me hace poner en manos de V. A. la comisión que me ha 
dado el pueblo para que represente sus derechos. No me 
atreviera a dimitir el cargo de diputado si no conociera 
que V. A. hará concepto de lo expuesto y de otras con- 
sideraciones que no ignora y me impelen a ello.” 

Pero el Congreso, en su sesión del día siguiente, re- 
chazó la renuncia y pidió a Eyzaguirre que continuara 
“como siempre concurriendo a las Juntas con su celo 
patriótico que es notorio” 19, 

El ardoroso absolutista don Manuel Antonio Talavera, 
que por entonces consignaba en un diario todos los me- 


19 El texto original de la re- publicado en las “Sesiones de los 
nuncia lo guardamos en nuestro Cuerpos Legislativos”, tomo I, 
archivo. Ha sido anteriormente pág. 44. 
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nudos incidentes políticos, recoge e interpreta en estos 
términos la citada renuncia: “Eyzaguirre ha sido en la 
presente revolución el primer agente. Sus esfuerzos y em- 
peños, enlaces de familia y conexiones de amistad le hi- 
cieron vencer montes de dificultades con un tesón de que 
no hay ejemplo, sin reparar en gastos, molestias y otras 
desazones. Entró al sistema pecho por tierra, y cono- 
ciendo todos estos servicios y que él fue el patriarca del 
sistema y a quien se debe principalmente su estableci- 
miento, juzgó por consecuencia, que su voz había de ser 
la directora y él, el árbitro en disponer de todo. Le salió 
la cuenta errada: le ocupó el corazón el desabrimiento 
y de aquí nació el despecho para su renuncia, la que no 
habiéndosele admitido le obligó a pasar al partido de los 
trece —los exaltados— llevándose tras sí, según se dice, 
los siguientes diputados: don Joaquín de Echeverría y 
don Joaquín Gandarillas. Esta nueva fuerza del corifeo 
de los movimientos, su voluntariedad, esfuerzos y cona- 
tos, que le facilitan sus ramificaciones en el pueblo, hace 
justamente temer la prevalencia con el tiempo del par- 
tido humillante del doctor Rozas y todos los crueles efec- 
tos del despotismo” %9, 

La verdad es que Eyzaguirre, no por despecho, sino 
por natural independencia de carácter, secundó más de 
una vez las indicaciones del grupo avanzado. De éste por 
lo demás, le había venido apoyo a través de don Manuel 
de Salas, en su campaña por la gratuidad de los secre- 
tarios, que no encontró eco en la mayoría moderada. Por 
esos ocasionales contactos con los exaltados, Talavera le 
supone inclinado por la vuelta de Rozas al poder, lo que 
parece bastante dudoso si se recuerda su resistencia del 
año anterior, desde el seno del Cabildo, a la hegemonía 
personalista de este caudillo. Llega Talavera en sus pre- 
sunciones a atribuirle, junto con don Diego de Larraín, 


20 Talavera, obra citada, págs. 346-347. 
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la preparación de un ardid que al presentar a la revo- 
lución amenazada, obligara al Congreso a nombrar de 
inmediato a Rozas en una junta ejecutiva cuya creación 
se estaba discutiendo. Resulta muy improbable la parti- 
cipación de Eyzaguirre en esta estratagema, no sólo por 
carecer de enlace afectivo con Rozas, sino también por 
no tenerlo con la rama de los Larraín, llamada de los 
“Ochocientos”, a que pertenecía don Diego, de muy lejano 
parentesco con la familia de su mujer. Además, cuando 
se discutió ardorosamente el 8 de agosto la constitución 
de la junta ejecutiva y los exaltados exigieron que uno 
de los tres miembros fuera representante de la provincia 
de Concepción y elegido separadamente por los diputados 
de ella, cosa que los moderados rechazaron, Eyzaguirre e 
Infante buscaron esa noche a don Manuel de Salas, para 
ofrecerle como transacción que se nombrara un vocal de 
Concepción, siempre que no fuera Rozas, lo que el alu- 
dido rehusó ?!, 

Al no poder introducir por lo menos un miembro en 
la Junta, los diputados del grupo exaltado abandonaron 
espectacularmente el Congreso y enviaron a sus electores 
la renuncia de sus cargos, acusando a Santiago de querer 
imponer un predominio abusivo con el mantenimiento de 
una representación desproporcionada. La mayoría del 
Congreso se defendió en un manifiesto de los cargos que 
se le hacían y convocó a nuevas elecciones en los sitios 
que habían quedado sin diputados. 


Todo pareció volver a la calma. El Congreso continuó 
celebrando sus sesiones y el 20 de agosto eligió por su 
Vicepresidente a don Agustín de Eyzaguirre, cargo en el 
que, de acuerdo con el reglamento, debía permanecer un 
mes. Pero el grupo extremista, que contaba en Santiago 
con la influencia de los “Ochocientos”, preparó un golpe 


21 Miguel Luis Amunátegui: Don Manuel de Salas, tomo TI, págs. 23-24; 
Santiago, 1895. 
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para adueñarse del poder. Su ejecución la entregó a un 
joven oficial de 25 años, don José Miguel Carrera, que 
acababa de regresar de la península con la mente po- 
blada de ideales separatistas y la voluntad no escasa de 
ambiciones. 

Al mediodía del 4 de septiembre, la plaza mayor 
se encontró agitada por gritos de revolución. El Congre- 
so, que sesionaba en el antiguo edificio de la Audiencia, 
fue pronto bloqueado por fuerzas. Hasta su recinto llegó 
Carrera, que con toda desenvoltura dio lectura a las pe- 
ticiones de los amotinados que le habían sido entregadas 
poco antes y que comprendían, fuera de otros puntos, el 
nombramiento de una Junta Gubernativa afín a sus pro- 
pósitos y el retiro de seis de los doce diputados de San- 
tiago, entre ellos Eyzaguirre. En el trayecto entre la plaza 
y el Congreso, el apuesto caudillo había resuelto colocar 
a este último en la lista de los excluidos, en lugar del 
conde de Quinta Alegre don Juan Agustín Alcalde. “Se 
me antojó —cuenta él mismo en su diario—, al entregar 
la cartilla que contenía las peticiones, que Eyzaguirre, 
por sus hebillas de oro, polvos, bastón gordo, capa grana 
y zapatos de terciopelo, había de ser más godo que Alcal- 
de; por eso con el lápiz borré a Alcalde y puse a Eyza- 
guirre” 22, 

Hasta la medianoche estuvo deliberando el Congreso 
frente a las exigencias de los amotinados y acabó por 
aceptar la casi totalidad de ellas. Pero en el acta levan- 
tada el día 5 por representantes de los dos bandos, se 
estampó esta frase a continuación del pedido de salida 
de los diputados: “Concedido, con exclusión de don Agus- 
tin de Eyzaguirre, a insinuación posterior del pueblo” 2, 
Semejante ratificación de confianza, que desautorizaba 


22 Diario militar de don José de Chile”, tomo I, pág. 27). 
Miguel Carrera (En “Colección 23 “Sesiones de los Cuerpos Le- 
de Historiadores y de Documen-  gislativos””, tomo I, pág. 67. 
tos relativos a la independencia 
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el paso de Carrera, no impidió que el beneficiario, dis- 
conforme con la violencia empleada, solicitara y obtuviera 
del Congreso, diez días después, licencia para ausentarse 
a su hacienda de Tango. 

Desde la distancia siguió el impulso acelerado que a 
las reformas imponía el grupo triunfante, como también 
la ruptura que a corto plazo se produjo en su seno. El 
joven Carrera, excluido por los Larraín de toda interven- 
ción en el gobierno, no se resignó a un papel pasivo ni a 
servir de instrumento a ambiciones ajenas. El 15 de no- 
viembre se adueñó del mando por un golpe militar y de- 
puso a los mismos que había alzado tres meses antes. 
Luego apresó, sometió a proceso y desterró a sus oposi- 
tores más resueltos, y el 2 de diciembre clausuró el Con- 
greso. El cesarismo militar quedaba establecido. 
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LA REVOLUCION SEPARATISTA 


El año de 1812 lo pasó Eyzaguirre por entero entre- 
gado a las actividades agrícolas y comerciales, sin que el 
despacho que Carrera le extendiera el anterior 23 de no- 
viembre, de Comandante del Batallón de milicias de in- 
fantería de Fernando VII, acaso con miras de atraerlo a 
su causa, le hiciera cambiar en absoluto de actitud ?*. Vio 
así cómo la revolución, inspirada en un principio en pro- 
pósitos de autonomía y constitucionalismo, fue orientán- 
dose resuelta a la separación completa de España. Supo 
asimismo de las luchas de Carrera con Rozas, que le quiso 
resistir en Concepción, y de la completa eliminación del 
caudillo sureño que caminó al destierro a Mendoza. En 
fin, se enteró, en los comienzos de 1813, que el virrey del 
Perú, don José Fernando de Abascal, vivamente preocu- 
pado por el giro de las cosas de Chile, había enviado a) 
brigadier don Antonio Pareja con un grupo de oficiales 
y unos pocos soldados a montar un ejército en las pro- 
vincias de Chiloé y Valdivia, con el fin de sujetar todo 
el país al viejo sistema absolutista. 

El momento tornábase grave y no era posible seguir 
excusándose de actuar. El peligro común obligaba a au- 
nar las voluntades y a dejar de mano las discrepancias 
menudas para salvar el ideal amenazado de la revolu- 


24 Archivo Nacional: “Toma de de Santiago de Chile”. Años 1804- 
razón de títulos y nombramientos 1805, fj. 197 vuelta. 
y decretos de la Tesorería General 
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ción. Eyzaguirre, sinceramente convencido de la justicia 
de la causa, no trepidó por un instante en consagrarle 
una vez más su energía y el abandono de sus intereses. 
El 5 de abril se incorporó como Regidor al Cabildo de 
Santiago, que por las necesidades de la época había obte- 
nido del Gobierno el aumento del número de sus miem- 
bros; y cooperó de inmediato con dinero en la prepara- 
ción de la defensa y en una comisión encargada de 
enrolar a los que acudían a ofrecerse para formar los 
nuevos cuerpos. 

Pero su tarea en el Municipio fue corta, pues se le 
llamó de inmediato a servir un cargo de mayor impor- 
tancia. Carrera había abandonado la gestión política para 
trasladarse hacia el sur a organizar la resistencia contra 
la invasión, y el Senado por él instituido el año anterior, 
comprendió que era llegada la hora de reconciliar a los 
grupos patriotas y entregar el mando del país a un grupo 
de ciudadanos que por su independencia y prestigio pu- 
dieran dar garantías a todos los sectores. El 13 de abri) 
designó una nueva Junta de Gobierno y llamó a inte- 
grarla a don Agustín de Eyzaguirre, don José Miguel In- 
fante y don Francisco Antonio Pérez, que no habían fi- 
gurado en el dominante grupo carrerino. 

Sabía Eyzaguirre qué tremendas horas de preocupa- 
ción y responsabilidad se le venían encima, pero no pudo 
rehuir la obligación que se le imponía. “Considere V. —le 
escribe al comerciante mendocino don Joaquín Soza— a 
un hombre que antes no tenía un instante desocupado, 
¿cómo será ahora? Ya no hay tiempo para dormir ni co- 
mer, porque a todas horas estamos despachando. Me re- 
sistí, pero se me puso el decreto sin excusa ni pretexto, 
que me ha sido preciso entrar.” Y a don José Antonio 
Rodríguez le confía con sencillez: “Si la patria no estu- 
viera en peligro, nunca hubiera admitido el cargo, pues 
confieso que no soy para ello.” 
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Un anhelo profundo de salir a la defensa de las con- 
quistas políticas logradas desde 1810, cohesiona los espí- 
ritus y hace olvidar las pasadas disensiones. “¿Quién cre- 
yera —escribe Eyzaguirre a don Juan Esteban Manza- 
no—, que en medio de las divergencias de opiniones, se 
hubiese unido todo a la voz de la invasión de las tropas 
enemigas? Aquellos que se hallaban indecisos en la opi- 
nión se han declarado, y los opuestos al sistema han mal- 
decido al autor de estas desgracias. Ha sido conveniente 
y útil esta invasión, para que Lima y el mundo entero 
conozcan que Chile es inconquistable y que, a pesar de las 
opiniones domésticas, sabe unirse para repeler y exter- 
minar a cualquiera que osare acometerle. No reservan ni 
su persona ni sus caudales para emplearlos en salvarlo: 
ésta es la satisfacción que nos debe consolar y el principal 
baluarte de nuestra seguridad”. 

Y luego, aludiendo al fallecimiento de Rozas en el 
destierro de Mendoza, al que le enviara Carrera, agrega es- 
te testimonio de aprecio para el hombre con quien discre- 
pó en los métodos de la revolución: “Como estamos en el 
valle de lágrimas las más veces se ahogan los gustos con 
las desgracias. Esto mismo ha sucedido con la muerte de 
Rozas. ¡Qué incomprensibles son los juicios de Dios! Lo 
quiso salvar, por eso lo separó de Chile. Su muerte fue co- 
mo la de un sabio católico; conocióla y su buen talento le 
sirvió para disponerse recibiendo todos los sacramentos y 
disponiéndose con actos de contrición hasta que se cortó 
el hilo de su vida. Quedaron todos los presentes absortos 
y ejemplarizados de ver unas disposiciones que no espera- 
ban y no vistas en otro. Esto es lo que nos debe llenar de 
consuelo y esperar en la divina Omnipotencia que lo ten- 
drá entre sus escogidos rogando por nosotros”. 

Los años transcurridos bajo un gobierno propio ha- 
bían madurado vertiginosamente la conciencia cívica y 
abierto camino franco a la idea de la completa emanci- 
pación. Al paso inicial, sinceramente fiel al rey cautivo, 
sucedía ahora una resuelta actitud de independencia. Ya 
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no se creia en el retorno de Fernando VII y en la recu- 
peración de España postrada por Napoleón. Menos podía 
aceptarse que en su nombre Abascal u otro peninsular 
cualquiera pretendiera sojuzgar políticamente a Chile. 
Nunca el país había dependido de los españoles y sí sólo 
del monarca. Desaparecido éste, en forma irremediable, 
el pueblo chileno recobraba sus derechos y estaba resuelto 
a defenderlos hasta el último. “Si Ud. estuviera aquí 
—decía Eyzaguirre al español don Luis de Ariztía, resi- 
dente en el norte— vería lo que nos incomodan estos fa- 
náticos que, alucinados con su capricho de obedecer al 
rey sin existir en España, nos quieren sumergir en un pié- 
lago de desgracia.” Pero ellos serán “confundidos en su 
obstinación y castigados, para que nunca piensen atentar 
contra el Estado chileno.” 

Si: este último epíteto y no el del reino de Chile es 
el que comienza a emplearse en los documentos públicos; 
y de igual modo los decretos oficiales ya no se encabezan 
con el nombre del rey, sino que anteponen la frase: “La 
Junta Gubernativa de Chile, representante de la sobera- 
nía nacional.” En los regimientos se proscribe la bandera 
monárquica y se reemplaza por el nuevo pabellón blanco, 
azul y amarillo. Y a los peninsulares se les insta a soli- 
citar carta de ciudadanía y a jurar el reconocimiento de 
la completa independencia del país. 

Mientras en el sur el bisoño ejército de la patria se 
empeña en destruir los cuadros mejor organizados de los 
absolutistas, Eyzaguirre y sus compañeros de gobierno 
realizan una tarea abrumadora: se consagra y reglamenta 
la libertad de imprenta; se dicta una importante ley de 
instrucción primaria; se reestructura y funden los prin- 
cipales establecimientos educacionales en un organismo 
de moderna inspiración, el Instituto Nacional; se crea la 
Biblioteca pública; se emprende el censo de la población 
del país; se publica un proyecto de constitución política 
elaborado por don Juan Egaña, consultor asiduo del go- 
bierno, con la mira de que sirva más adelante de base al 
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estudio de un texto definitivo; se despacha, en fin, a Eu- 
ropa, como agente diplomático, a don Francisco Antonio 
Pinto, para que obtenga el apoyo de Inglaterra y de las 
otras potencias en favor de la independencia de Chile. 

Jamás en un tiempo tan corto y de manera más fe- 
cunda, se había legislado en el país en beneficio de.las 
libertades y de la cultura. Los hombres que detentaban 
el mando parecían poseídos de un frenesí patriótico in- 
contenible. Nada les detenía, ni el peligro de la guerra, 
ni el agotamiento físico, ni el perjuicio económico deri- 
vado de sus negocios en descuido. En el diario oficial, El 
Monitor Araucano, el 19 de junio, se publicó el siguiente 
anuncio, que por sí sólo testimoniaba la renuncia com- 
pleta que ellos habían hecho en bien de la colectividad: 
“Los Vocales don José Miguel Infante y don Agustín de 
Eyzaguirre ceden a beneficio de la Patria toda su renta, 
desde su incorporación al gobierno hasta concluida la 
guerra”, para ayudar al sostenimiento de esta última. 

Entretanto, las operaciones bélicas no han ido en una 
línea paralela al optimismo cívico de los gobernantes. Si 
al general Carrera sobra arrojo y valentía, le falta en 
cambio experiencia militar. La mejor escuela de sus ad- 
versarios le hace perder grandes oportunidades y acaba 
por anular su empeño. Tras un combate en las inmedia- 
ciones de San Carlos, los realistas se habían parapetado 
en Chillán. Allá fue Carrera a ponerles sitio, que por la 
impericia técnica y el rigor del invierno resultó infruc- 
tuoso. En la penosa retirada parte del ejército patriota 
es atacado por sorpresa junto al río Itata, en el vado de 
El Roble, y sólo se salva del completo desastre gracias a 
la heroica resolución del coronel don Bernardo O'Higgins. 
Poco después un destacamento patriota es aniquilado en 
el cacerío de Trancoyán. 

Estas noticias han ido llegando sucesivamente a San- 
tiago y ponen en profunda alarma a la opinión pública. 
El prestigio militar de Carrera se ha derrumbado y los 
sectores que le son hostiles aprovechan la oportunidad 


A, 


60 Jaime Eyzaguirre 


para formular acusaciones en su contra. La prepotencia 
de su carácter y su acentuado nepotismo son señalados 
junto a su impericia guerrera, y los hombres de gobierno, 
que nunca figuraron entre sus adeptos, aunque han pro- 
cedido con discreción en el deseo de unir a todas las frac- 
ciones, se persuaden de que ha llegado la hora de adoptar 
una determinación clara frente a lo que ocurre. En el mes 
de octubre, Eyzaguirre e Infante se trasladan a Talca para 
estar más cerca del centro de operaciones militares y re- 
solver lo que parezca necesario. Un cambio de notas de 
subido tono se produce entre ellos y el general Carrera, 
que remata en la petición de su renuncia de la jefatura 
ael ejército. Al cabo de no pocas dificultades y resisten- 
cias, entregó éste el mando al coronel O'Higgins. 


Terminada su difícil misión, que había durado varios 
meses, la Junta regresó a Santiago donde fue recibida el 
6 de marzo de 1814 con grandes manifestaciones de adhe- 
sión. Pero esa misma noche llegó la súbita noticia de que 
Talca, residencia hasta hacía pocos días del Gobierno, 
acababa de caer en poder de los realistas. Grande fue la 
impresión y el temor de que la causa de la patria desem- 
bocara en un desastre. A la mañana siguiente se celebró 
un Cabildo abierto y primó en él la idea de sustituir el 
ejecutivo colegiado por un Director Supremo de omnímo- 
das facultades, capaz de encarar con más rapidez la gra- 
vedad de la hora. Los miembros de la Junta se despren- 
dieron sin dificultad de la penosa responsabilidad que les 
abrumaba y recibieron del pueblo reunido un voto de 
gracia por los servicios prestados en tan trascendental 
momento. Poco después don Antonio José de Irisarri, que 
asumió interinamente el mando hasta la llegada a la ca- 
pital del recién nombrado Director don Francisco de la 
Lastra, envió un oficio a los jefes de las corporaciones y 
tribunales, en el que manifestó “ser su primer paso el de 
rendir a los ciudadanos que componían la Junta Guber- 
nativa las más afectuosas gracias por los servicios que 
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n costa de mil fatigas han hecho empeñosamente a su 
patria, V. S. —añadía la nota— podría acordar y propo- 
ner al Director Supremo los medios que le parezcan más 
oportunos para acreditar al universo la gratitud del pue- 
blo virtuoso de Chile hacia unos ciudadanos que todo lo 
vbandonaron por dedicarse al servicio público en las más 
apuradas circunstancias” 2, 


25 Documentos del diario mili- toriadores y de Documentos relati- 
tar del general don José Miguel vos a la independencia de Chile”, 
Carrera (En “Colección de His- tomo XXIII, pág. 329). 
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Los acontecimientos fueron rodando implacables en 
contra de la causa de la patria. Agotados los medios de 
defensa y frente a nuevos refuerzos recibidos por los rea- 
listas del Perú, la lucha se tornó cada vez más precaria. 
Llegó además la noticia, nada esperada, de la derrota de 
Napoleón en España y del inminente retorno de Fernan- 
do VII al trono. ¿Qué había que hacer en tales circuns- 
tancias sino buscar una transacción entre los bandos en 
guerra, que permitiera al menos salvar una parte de las 
conquistas liberales alcanzadas? 

El nuevo Gobierno así lo pensó y con él una parte 
apreciable de la opinión pública. Desde Mendoza don Ma- 
ruel de Salas escribió a Eyzaguirre manifestándose incli- 
nado a llegar a un avenimiento, que al fin se produjo 
entre los jefes de ambos ejércitos a orillas del río Lircay. 

Pero lo que para unos era un sincero arreglo, para 
otros no constituía sino una tregua. Carrera, capitali- 
zando el descontento de algunos grupos que miraban el 
acuerdo como una vergonzosa defección ideológica, dio 
un golpe en julio y se adueñó del mando. De nuevo se 
encendió la guerra. Los esfuerzos para resistir al enemigo 
fueron inútiles. Tras una estéril y heroica resistencia del 
ejército patriota en la plaza de Rancagua, bajo el co- 
mando de O'Higgins, sus restos huyen en confuso tropel 
por los boquerones de la cordillera para buscar amparo 
en Mendoza. El general don Mariano Osorio a quien había 
encomendado el virrey Abascal el sometimiento de Chile, 
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entra como vencedor en Santiago en los primeros días de 
octubre. 

Desde la nueva asonada de Carrera, don Agustín de 
Eyzaguirre había permanecido en su hacienda de Tango 
a donde llegaban con cierta periodicidad las sucesivas e 
inquietantes noticias. Supo así y midió en toda su pro- 
yección el desastre de Rancagua y el aniquilamiento del 
ejército de la patria, y acaso con él, el de todas sus espe- 
ranzas de libertad. Muy poco después le fue dado sentir 
los primeros efectos del nuevo régimen. Un piquete de 
soldados realistas se presentó en las casas de la hacienda 
y con toda insolencia urgó hasta en los menores rincones 
en busca de algún objeto precioso de que echar mano. 
Nada fue encontrado, pues el dueño, previendo semejante 
visita, había escondido a tiempo en un hoyo que hizo 
hacer en la bodega, toda su vajilla de plata y alhajas. 
Pero cuando la soldadesca se retiraba con visible desen- 
gaño, un sirviente que conocía el escondite y aspiraba a 
alguna recompensa por la denuncia, se los dio a conocer. 
Pudieron así los agentes del vencedor satisfacer su co- 
dicia con un apreciable botín. 

El golpe había herido, no sólo el bolsillo, sino el co- 
razón de Eyzaguirre. Le dolía en lo hondo la traición de 
un hombre al que había entregado toda su confianza. 
Pero el tiempo iba a darle la satisfacción cristiana de 
contestar la ofensa con un rasgo de profunda magnani- 
midad. Años más tarde supo que el desleal se encontraba 
en la mayor miseria, por haberse inhabilitado para el 
trabajo. Fue en su busca, le trajo a su casa, y allí le cuidó 
y auxilió económicamente hasta su muerte 28, 

Las proclamas y declaraciones del general Osorio, 
llenas de palabras conciliatorias y de perdón y olvido de 
lo pasado, acabaron por hacer creer a don Agustín de 


26 Francisco Vargas Fontecilla- lebres de Chile”, tomo 1, pág. 
Don Agustín de Eyzaguirre (En 234). 
“Galería nacional de hombres cé- 
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que nada se haría en contra de su persona y le alentaron 
a regresar a Santiago. Pero muy luego su confianza iba 
a ser dolorosamente burlada. En la noche del 7 de no- 
viembre aparecieron a su casa dos oficiales a intimarle 
orden de arresto y practicar un registro minucioso de sus 
papeles. 

Eyzaguirre se hallaba enfermo y sacarle del lecho a 
esas horas era una imprudencia. Trató de hacerles com- 
prender esto doña Teresa de Larraín a los visitantes y al 
no lograrlo voló hacia el palacio con la ilusión de con- 
mover a Osorio. Pero nada consiguió del Gobernador. La 
orden de detención se mantuvo y don Agustín fue arran- 
cado de su casa y conducido al calabozo. Apenas se le dio 
tiempo para besar a su esposa, que estaba encinta, y a 
sus tres pequeños hijos: Juanita, de cinco años; José 
Agustín de dos y José Dositeo, de sólo cinco meses. A las 
tres de la mañana, junto con otros detenidos, se le con- 
dujo entre soldados hasta la plaza mayor, donde todos 
fueron entregados a un piquete que les hizo montar en 
caballos faltos de pellones y estribos y salir de inmediato, 
con sólo lo que llevaban sobre el cuerpo, rumbo a Valpa- 
raíso. De esta manera, sin dárseles cuenta del motivo de 
la prisión ni recíbírseles declaración judicial alguna, lle- 
garon Eyzaguirre y sus compañeros al puerto para ser 
embarcados en la corbeta Sebastiana. Allí estuvieron en- 
cerrados en la escotilla del barco varios días antes de que 
éste levara ancla, en medio de la mayor estrechez y falta 
de higiene, sin que se les permitiera salir aun para las 
necesidades más urgentes y recibiendo sólo de vez en 
cuando un poco de aire a través de una manguera. Al 
fin se les condujo hasta la isla de Juan Fernández, sitio 
desolado donde solía mandarse a los criminales que ob- 
tenían la conmutación de la pena de muerte. 

Comenzó ahora el nuevo y tremendo martirio. Lejos 
āe sus hogares, sin saber la suerte que habían corrido sus 
mujeres e hijos indefensos, desprovistos, en fin, de la más 
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mínima comodidad, debieron comenzar por fabricarse sus 
cabañas y resignarse a la más frugal alimentación. En 
un memorial dirigido a Osorio, el 14 de febrero de 1815, 
que lleva como primera la firma de Eyzaguirre se lee: 
“La tropa ha ocupado los ranchos menos destruidos y 
nosotros vivimos expuestos a todas las inclemencias de 
un clima que, por lo regular, hace sentir en un sólo día 
las cuatro estaciones del año, cuyos perennes y violentos 
huracanes voltean las mismas habitaciones, inundan con- 
tinuamente de tierra, aún los alimentos que se toman y 
nos hace vivir confundidos con los más repugnantes in- 
sectos. Un poco de harina y charqui y la mayor parte del 
que quedó aquí abandonado, un puño de sal que ya fal- 
tará este mes, sin más grasa ni otra provisión que un ta- 
sajo de carne algunas veces, son los únicos y los mise- 
rables alimentos con que han de sostener la vida los cua- 
renta y dos infelices que aquí se han congregado.” “Tenga 
V. S. —agregaba el documento— la caridad de conside- 
rarnos como hombres y acaso como inocentes, pues no 
hemos sido condenados por algún juicio.” 


El mayor temor de los desterrados era pasar el in- 
vierno en tan difíciles condiciones. En un pequeño bi- 
llete sin firma que hicieron llegar con mucha precaución 
a sus deudos, les representaban esta preocupación y la 
necesidad de que emplearan todos los medios e influen- 
cias para obtener que al menos se les trasladara a algún 
sitio del continente. “Cada familia, se decía allí, haga el 
esfuerzo que pueda y con franqueza, en el caso de nece- 
sitarse dinero para algunos empeños o gastos de nuestra 
restitución, acuda a casa de don Agustín de Eyzaguirre, 
por donde se dirigirán estas cosas.” 


Pero corrieron los meses y ni a Eyzaguirre ni a sus 
compañeros se les inició proceso. Los padecimientos iban 
en aumento y de ellos da cuenta una instrucción enviada 
por don Agustín a su mujer, en febrero de 1816, para 
activar la causa: “Ya lleyo más de quince meses de pre- 
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sidio sin las comodidades en que he sido educado. Aquí 
padece el cuerpo con toda especie de males; sufre la falta 
de vivienda que toda es un rancho o choza inmunda, lleno 
de agujeros por todas partes; se llueve como afuera, a 
pesar de haberla techado y costado por cien pesos. Para 
poder dormir sin mojarse, es preciso poner un cuero de 
techo y en el lugar en que uno esté, lo mismo. La infi- 
nidad de ratones le roen la paja y al poco tiempo de 
puesta está consumida por ellos. Los vientos voraces se 
la llevan y así no hay remedio. En la habitación hay ce- 
bollas, ajos, papas, grasa, charqui, carne (cuando se con- 
sigue) y todo comestible que se alcanza a fuerza de di- 
nero o favor sólo por conservar la vida. La despensa más 
inmunda o la cantina más pestilente no iguala a nues- 
tras habitaciones. Padece el cuerpo con la carencia de 
todo alimento con que me he nutrido desde mi infancia, 
como la carne, toda ave, verduras, frutas y todo lo que 
tiene visos de haberme acostumbrado. Sólo se ve algunas 
veces carne de vaca y para que no parezca exageración, 
digo que sólo se mata una res sola en la semana para 
raciones de ocho personas y para los enfermos del hos- 
pital que no bajan de otros tantos. El resto o sobrante 
se vende a los ocurrentes, que serán trescientos poco más 
o menos los de esta población. Así, la mantención diaria 
de nosotros son cosas secas como charqui, porotos, cosa 
que aquí sólo he comido. La ración es media arroba de 
charqui, treinta onzas de grasa, igual cantidad de sal, 
medio almud de frejoles y tres de harina; esta es la 
ración mensual. Las pulgas, moscas, ratones, tierra y 
cuantas plagas son imaginables, con la multitud que ha- 
bitamos un cuarto, todo, todo aflige y ataca nuestra exis- 
tencia.” Y a los padecimientos del cuerpo agregaba Eyza- 
guirre los más hondos del alma: “La presencia continua 
en mi imaginación de mi familia en orfandad, expuesta a 
los horrores; el saqueo y embargo de mis bienes; los dis- 
tintos genios con que he vivido y vivo en esta choza de 


08 Jaime Eyzaguirre 


inmundicia, y otros muchos que en todos instantes se 
merecen, hacen insufrible este lugar de horror y por lo 
mismo se debe preferir la muerte a su habitación.” 

Entretanto doña Teresa de Larraín movía toda suerte 
de resortes para sacar a su marido del presidio. No sólo 
había acudido sin desfallecer a Osorio y al virrey Abascal, 
sino que en noviembre de 1814 envió memoriales a la 
corte para interesar la piedad de Fernando VII e imploró 
el perdón general como gracia por el retorno del rey al 
trono o en subsidio que se oyera en juicio a su esposo ””. 
En estos trámites le fue muy útil el agente de negocios 
don Manuel Antonio de Echevarría, que usaba como co- 
rresponal en Madrid su cuñado el Fiscal de la Real Au- 
diencia del Perú, don Miguel de Eyzaguirre. Este desde 
Lima activaba las gestiones y enviaba a la vez a la acon- 
gojada mujer palabras de aliento: “Es preciso, entretanto, 
toda la virtud, paciencia y resignación, y espero que Dios 
te la conceda y que no menos alivie tus congojas y pade- 
cimientos que los del infeliz a quien habrá convenido pa- 
decer tanto... Te encargo que sólo pienses en su noble 
corazón y carácter superior a las adversidades, para que 
te sea mejor el sentimiento.” 

Y no era poco lo que debía afrontar la generosa mu- 
jer en ese tiempo difícil, en que se le arrebataba el apoyo 
de su marido, pues al medio año de su partida dio a luz 
a su hija Rita y poco más tarde vio morir a José Dositeo, 
su pequeño niño de nueve meses. 

Uno de los problemas más graves era el decreto de 
confiscación de bienes dictado contra los presos de Juan 
Fernández, que equivalía a sumir a sus familias en la 
miseria. Doña Teresa trató al menos de salvar de la tre- 
menda medida el importe de su dote y pidió que se la 
reintegrara de preferencia de los bienes de su marido. 


27 Biblioteca Nacional de Santiago, Sala Medina: Manuscritos, tomo 
227, N°? 5889. 
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Felizmente el Oidor Fiscal don José Antonio Rodríguez 
Aldea, informó el 17 de junio de 1815 de manera amplia- 
mente favorable su solicitud. También pidió doña Teresa, 
en noviembre de ese año, que se eximiera del pago de 
una contribución mensual de doscientos pesos a los bije- 
nes de su marido, que había decretado la comisión gu- 
bernativa encargada de las represalias contra los patrio- 
tas, fundándose en que Eyzaguirre era “uno de los buenos 
caudales que tenía Chile, pues ganó mucho dinero en su 
comercio durante la revolución” ?8. 

La reunión de antecedentes con miras a efectuar una 
defensa, no se dejó de mano. Desde Juan Fernández el 
desterrado envió una minuta para justificar su conducta 
en los agitados años precedentes. Allí rechaza el calificati- 
vo de revolucionario con que se le sindica y sostiene que 
Chile no hizo otra cosa que instalar, como España, una 
Junta para asegurar los derechos del rey legítimo en los 
difíciles días de la invasión francesa. Entonces era impo- 
sible pretender acudir para los negocios de más importan- 
cia a las autoridades metropolitanas, las cuales, por otra 
parte, prestaron aprobación al establecimiento de dicha 
Junta. Sobre la parte que le cupo como miembro del Go- 
bierno en la guerra contra el virrey del Perú dice que, 
“habiendo Lima invadido a Chile en medio de su amistad 
y recíproco comercio, sin preceder una intimación ni des- 
avenencia, en circunstancias que nuestro gobierno estaba 
reconocido y aprobado por el de la metrópoli, no debió 
Chile dudar en defender su reino de cualquiera invasión. 
Lima vino con un ejército titulado nacional y no real y 
Chile ninguna obligación tenía de sujetarse a nación al- 
guna sino a su rey, porque tanto derecho tenía la nación 
para reducir y subyugar a Chile, como Chile a Lima o a la 
nación entera... Y así Chile, que se sostenía y gobernaba 
a nombre del rey, pudo y debió oponer a aquellas fuerzas 


28 Archivo Nacional de Santiago. Capitanía General, 15, N° 310 bis. 
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por mar y tierra, titular a sus invasores de piratas, llamar 
en su auxilio a los amigos aliados del rey, como la fragata 
Essex, defender a toda costa nuestra libertad contra los 
tiranos, entendiéndose por libertad toda sujeción que no 
fuese el rey, pues, como la España proclamaba su libertad 
en independencia de toda dominación, así también la po- 
día proclamar Chile hasta que su soberano y dueño vol- 
viese al trono, y titulaba tiranos justamente a cuantos le 
querían oprimir.” 


Sólo el 10 de enero de 1816 se le tomaron a Eyzaguirre 
las primeras declaraciones por el Gobernador de la isla, 
es decir, más de un año después de su prisión. 

Entre tanto las gestiones en la corte caminaban len- 
tas. Pero en septiembre de 1816 se supo que el rey había 
extendido una real cédula de indulto amplio para los con- 
finados, a los que se ordenaba dejar en libertad y devol- 
ver sus bienes. En noviembre arribó a la isla la fragata 
Sebastiana con el anhelado texto del indulto. Pero, luego 
de habérseles leído a los patriotas, se les dio a conocer un 
comunicado del nuevo Gobernador Marcó del Pont, en que 
se hacía presente que la tranquilidad del reino aconsejaba 
diferir la aplicación de la gracia real y mantener a los 
confinados en ese sitio. 

Esta actitud tenía su explicación. Las noticias de la 
otra banda sobre la formación de un ejército para recon- 
quistar Chile, estaban provocando una extrema inquietud 
en Marcó. Sus temores se vieron reforzados por los infor- 
mes que le enviaron diversos funcionarios adictos a la po- 
lítica represiva. Entre ellos el coronel don Juan Francisco 
Sánchez, llegó a sostener que se había cometido una fal- 
sedad enorme al hacérsele creer al rey que a raíz de la 
huida de los militares patriotas a Mendoza no quedaban 
en Chile revolucionarios de destaque, porque allí estaban 
—decía— en prueba de lo contrario, “los Eyzaguirres, Ca- 
rreras, Pérez y Larraínes, que conmovieron a los primeros 
facciosos para la deposición del señor Presidente don Fran- 
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cisco Antonio Carrasco y demás pasajes hasta la instala- 
ción de la Junta, Congreso, muerte injusta del benemérito 
"Teniente Coronel don Tomás de Figueroa y otros que fuera 
largo referir”. 


La actitud del Gobernador, que borraba de un golpe 
la ilusión puesta en el indulto, produjo un recio golpe 
moral en los prisioneros. La idea de una reconciliación de 
los espíritus quedaba del todo borrada y surgía más que 
nunca patente, como única esperanza, el sentimiento de 
completa independencia. Sólo su triunfo podía traerles la 
libertad. 


En efecto, se hizo preciso esperar que el ejército pre- 
parado en Mendoza por el general don José de San Mar- 
tín con la colaboración de O'Higgins, transmontara los 
Andes y pusiera en derrota a las fuerzas realistas en Cha- 
cabuco, el 12 de febrero de 1817, para que al mes siguiente 
Eyzaguirre y sus compañeros fueran reintegrados a sus 
hogares a bordo del bergantín Aguila. Al mirar hacia atrás 
el cúmulo de padecimientos y verse de nuevo entre los su- 
yos, el espíritu religioso de don Agustín no podía sino ele- 
var una plegaria de gratitud al Altísimo. Así lo escribía a 
su amigo mendocino don Joaquín Soza: “La Divina Provi- 
dencia, que siempre vela sobre sus criaturas y protege la 
inocencia, ha sido la que visiblemente nos ha conservado 
en medio del mar, encima de un peñasco que encierra en 
sí todas las miserias que pueden afligir a la humanidad, 
con salud, conformidad y con todo aquello que puede 
mantener a un hombre en el piélago de miserias y cala- 
midades. Referirle a V. los primores que hemos experi- 
mentado de la Divina Mano, fuera nunca acabar. V. que 
conoce la delicadeza de todos los individuos que hemos es- 
tado allá y la intemperie de aquel temperamento, inferirá 
la verdad de todo esto.” 


De ese profundo reconocimiento a la bondad de Dios 
iba a quedar como recuerdo perenne la creación del Insti- 
tuto de Caridad Hermandad de Dolores, por el que los re- 


a 


712 Jaime Eyzaguirre 


A e 5 5 5 


patrlados cumplieron el voto hecho en la isla a la Virgen 
de Dolores de consagrarse a la asistencia de los enfermos 


y menesterosos si regresaban salvos a sus hogares 29, 


29 Al redactar este capítulo he- 
mos utilizado los documentos ori- 
ginales de nuestra propiedad refe- 
rentes al cautiverio de Eyzaguirre 
que entregamos para su publicación 
en el tomo XIX del Archivo de 
don Bernardo O'Higgins y en el 
Archivo epistolar de la familia 
Eyzaguirre. Asimismo hemos con- 
sultado los Escritos y documentos 


del Ministro de O'Higgins, doctor 
don José Antonio Rodríguez Aldea 
(En “Colección de Historiadores 
y de Documentos relativos a la in- 
dependencia de Chile”, tomo 
XXXV, págs. 142 y 213), y El 
chileno consolado en los presidios 
o filosofía de la religión, de don 
Juan Egaña (Londres, 1826). 


LA PATRIA NUEVA 


La victoria de Chacabuco, si bien había derrumbado 
el gobierno absolutista, no logró poner término a la guerra. 
Las fuerzas del rey continuaron operando con firmeza en 
la zona de Concepción y el nuevo Director Supremo, don 
Bernardo O'Higgins, debió alternar entre las obligaciones 
políticas y las preocupaciones militares. Hubo un instante 
en que en las proximidades de Talca un ataque sorpresivo 
del ejército monárquico puso en grave peligro la causa de 
la patria. En Santiago, el pueblo temeroso de un desastre 
similar al de Rancagua, repletó la catedral e hizo el voto 
solemne de erigir un templo en honor de la patrona de las 
armas chilenas, la Virgen del Carmen, en el sitio donde se 
obtuviera la definitiva victoria. Ella se produjo al fin, el 
5 de abril de 1818, en el llano de Maipo, y un mes después 
O'Higgins expidió un decreto por el que expresaba la pú- 
blica gratitud de Chile a “La Inmaculada Reina de los An- 
geles” e instituía tres Superintendentes encargados de es- 
tudiar la construcción del templo prometido, uno de los 
cuales fue Eyzaguirre. 

Recibió éste en Tango la noticia de la misión que se 
le encomendaba y de inmediato contestó al Supremo Go- 
bierno aceptándola. “Yo aprecio y venero las determina- 
ciones de V. E. —decía en su respuesta del 10 de mayo-—; 
por lo tanto me aplicaré y dedicaré con todo lo que esté a 
mis alcances a fin de llenar la voluntad de V. E. y hacer 
un servicio tan justo como debido por la Patria a la Se- 
ñora y Reina de los Angeles, cuya protección fue pública 
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el 5 del mes pasado en la Loma Blanca; tributo propio de 
los amantes de la Patria” °, Pero a pesar de la voluntad 
suya y de los otros Superintendentes no pudo llegarse a más 
allá de la colocación de la primera piedra, en un acto emo- 
cionante en que se trasladaron a Maipo las autoridades y 
un inmenso gentío. La crisis económica derivada de la gue- 
rra y las nuevas exacciones impuestas para costear la expe- 
dición libertadora al Perú, difirieron para tiempos más 
propicios la realización de la obra. 

Si el peligro de la guerra estaba en gran parte conju- 
rado, no parecía resuelto, a juicio de muchos, el problema 
del régimen político. La designación del Director Supremo 
realizada por un Cabildo abierto en la persona de O'Hig- 
gins, después de la victoria de Chacabuco, se había hecho 
sin delimitar la esfera de sus atribuciones y sin fijar du- 
ración al mandato conferido por el pueblo. Pero este acto 
ilimitado de confianza hecho por la aristocracia santia- 
guina en favor del heroico militar, acabó pareciéndole pe- 
ligroso y excesivo. Muy luego el nuevo jefe del Estado se 
emancipó de su influencia y se mostró dispuesto a 
establecer una férrea dictadura militar donde no se 
abrían resquicios para el juego de la opinión públi- 
ca. Esto significaba retrogradar las cosas al tiempo 
del absolutismo y tornar ineficaces los dolorosos sacri- 
ficios realizados para instituir un régimen político de 
mayores libertades. Así lo fueron creyendo cada vez 
más los magnates de la capital, y la necesidad de 
dar un paso resuelto en favor de sus aspiraciones pos- 
tergadas se precipitó con la noticia llegada de Mendoza, 
algo después del triunfo de Maipo, de haberse fusilado alli 
por conspiradores a los hermanos Juan José y Luis Carre- 
ra. La tremenda medida, que creyeron tomada con la com- 
plicidad del gobierno chileno, fue capaz de cohesionar en 
un solo haz a la aristocracia y dejar en olvido las quere- 


30 Archivo del Senado, vol. II, pág. 322. 
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llas de bando que los Carrera habían suscitado. Como en 
los tiempos del rey, los elementos de más influjo social se 
reunieron en un Cabildo abierto el día 17 de abril, resuel- 
tos a colocar barreras a un poder que se desbordaba des- 
pótico sobre la vida de los ciudadanos. Hubo acuerdo de 
presentar al Director un conjunto de exigencias, entre las 
que figuraba la asociación a éste de dos vocales ejecutivos, 
la convocatoria de un Congreso, la redacción inmediata de 
un Reglamento provisorio llamado a definir las facultades 
del gobierno, la creación del cargo de Presidente del Ca- 
bildo y Juez Mayor de alta y baja policía que debía servir 
don Agustín de Eyzaguirre y el nombramiento de una co- 
misión, también integrada por éste, encargada de someter 
a juicio de residencia a todos los empleados públicos. La 
asamblea comisionó además a Eyzaguirre para que con don 
Juan José Echeverría y don Juan Agustín Alcalde pasasen 
a entregar al Director sus acuerdos por escrito encabeza- 
dos por una nota con sus firmas en que se manifestaba con 
altivez que “en aquel acto expresamente declaró el pueblo 
que el contenido de ellos decía su declarada voluntad, para 
que se juzgaba bastante autorizado y que por lo mismo, en 
la negativa, se le haría notoria fuerza, que protestaba pa- 
ra ante el Congreso Nacional” 3t, 

O'Higgins recibió con ásperas palabras a los delegados 
del Cabildo, creyendo ver en su actitud sólo un propósito 
subversivo. Y aunque ellos reiteraron dos días después su 
exigencia de que se les diera respuesta escrita para trans- 
mitirla a sus mandantes, el Director no lo hizo y hasta or- 
denó desterrar de la ciudad a Echeverría. Empero, pasado 
este primer momento de cólera, el Director nombró una 
comisión encargada de redactar un proyecto de Constitu- 
ción que se puso al fin en vigencia en el mes de octubre. 


31 Los documentos sobre este Ca- El espiritu constitucional de la 
bildo abierto han sido publicados Administración O'Higgins, págs. 
por Eugenio Orrego en su obra: 32-36; Santiago, 1924. 
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Allí se creaba, como importante órgano moderador del po- 
der, un Senado de cinco miembros propietarios y cinco 
suplentes. Don Agustín de Eyzaguirre fue incluido entre 
estos últimos, pero nunca se incorporó a las deliberacio- 
nes de la citada asamblea. 

En general, en los seis años que duró el gobierno de 
O'Higgins, su nombre figura de manera incidental en las 
gestiones públicas. En 1818 el Director le honró con la 
condecoración de miembro de la Legión de Mérito, en la 
que iba a ser ascendido a oficial y Consejero honorario en 
1824 32; le incluyó en una Junta Económica extraordina- 
ria destinada a informar sobre el manejo de fondos de los 
altos funcionarios públicos y proponer las medidas para 
su mejor empleo; y le designó Tesorero de la recién crea- 
da Sociedad de amigos del país, cuyo objeto era promover 
el adelanto industrial y la enseñanza técnica. El Senado, 
por su parte, le nombró en noviembre de 1818, uno de los 
cinco encargados de efectuar entre los contribuyentes el 
prorrateo del impuesto extraordinario destinado a costear 
la expedición libertadora del Perú; y, en julio siguiente, le 
citó para oír su dictamen sobre las propuestas presenta- 
das para correr con el transporte del ejército a ese país. 
Si bien cada una de estas comisiones demuestran un re- 
conocimiento por los gobernantes de su probidad y recti- 
tud de juicio, su desafecto hacia el régimen autoritario 
impuesto por O'Higgins, no obstante el aprecio a la per- 
sona del héroe, como asimismo la necesidad de rehacer 
su fortuna afectada por los años de la guerra de la inde- 
pendencia y el destierro en Juan Fernández, le distancia- 
ron por entonces de los negocios públicos e inclinaron de 
preferencia a las actividades mercantiles. 

El 11 de enero de 1819, en junta general del gremio de 
comerciantes, Eyzaguirre fue elegido Juez de Comercio. 


32 El diploma de Legionario ex- nuestro poder. Ver Jaime Eyzagui- 
pedido por O”Higgins con fecha ? rre: La orden al Mérito de Chile, 
de noviembre de 1818, obra en p. 31. 
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Desde este cargo promovió ante el Senado la restauración 
del recién abolido Tribunal del Consulado, lo que logró en 
las postrimerías del año. Al reconstituirse dicho organis- 
mo, don Agustín pasó a desempeñar el cargo de Prior, que 
era el más alto de su jerarquía *. 


35 Archivo Nacional: Libro de elecciones del Tribunal del Consulado, 
1797-1814. 
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LA COMPAÑIA DE CALCUTA 


Ya en 1811 don Agustín de Eyzaguirre había escrito a 
don Joaquín Campino, entonces en Lima, sugiriéndole ini- 
ciar contactos mercantiles con los países asiáticos. Esta 
idea, lejos de borrarse con el tiempo, cobró cada vez más 
precisión hasta transformarse en realidad, gracias al in- 
cansable espíritu de empresa de su autor. En agosto de 
1819 logró comprar en unión de don Santiago Larraín. 
don Ramón Valero y su sobrino don Manuel Yávar Eyza- 
guirre, la fragata Carmen, alias Elena, para destinarla a 
ese tráfico. Era éste un barco de 396 toneladas, armado 
con seis cañones y que tenía por tripulación treinta y cin- 
co hombres a las órdenes del capitán Santiago Henderson. 
Sin más formalidad que una escritura privada se echaron 
las bases de una sociedad en la que cada uno aportaría la 
cantidad de diez mil pesos y cuya duración sería por el 
tiempo que se invirtiera en hacer a la India y la China 
dos viajes redondos, pasados los cuales se consideraría la 
posibilidad de continuar o no el negocio. La administra- 
ción de la empresa quedó entregada a Eyzaguirre y Valero, 
a quienes se encargó realizar “las compras, fletar, habi- 
litar el buque y practicar todo aquello que conduzca a su 
economía y manejo”. A estos socios fundadores, que man- 
tuvieron la propiedad de la fragata, se agregaron en bre- 
ve otros que aportaron capitales hasta enterar un total 
de $ 104.484,2 1⁄2. Entre ellos estaba doña Amalia de Nos, 
don Agustín Valero, don Gaspar Marín y don Joaquín Vi- 
cuña. El 20 de septiembre los cuatro fundadores contfirie- 
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ron poder a don José Antonio Herrera para que represen- 
tase a la sociedad en los puertos de la India y demás del 
Asia, pudiendo hasta dar en garantia la quilla del barco 
y fondos de aquella 31, 

Los poderes públicos miraron favorablemente la ini- 
ciativa de Eyzaguirre y sus compañeros, que daba naci- 
miento a la primera empresa de navegación comercial de 
Chile e iba a permitir un enlace con los mercados del Asia 
hasta entonces entregados exclusivamente al monopolio 
inglés. El Senado, en sesiones de julio y septiembre, exi- 
mió a la compañía de derechos de importación para e) 
primer viaje; y el Director Supremo y su Ministro de Gue- 
tra y Marina extendieron con fecha 22 de septiembre, un 
pasaporte que autorizaba la navegación de la fragata 
Carmen, y recomendaba su protección a los poderes ex- 
tranjeros 35. 

La fragata estaba ya pronta a partir rumbo a Calcuta 
con un cargamento de 3.500 quintales de cobre, pero el 
Gobierno, que deseaba mantener en el mayor sigilo la sa- 
lida de la escuadra que iba a hostilizar las costas del Perú, 
dominado aún por los españoles, la retuvo hasta varias 
semanas después del zarpe de ésta. Al fin el 9 de noviem- 
bre se hizo a la vela rumbo a los mares del Asia, llevando 
entre sus pasajeros, fuera de don José Antonio Herrera, 
al activo socio de la compañía, don Manuel Yávar Eyza- 
guirre, sobrino del principal accionista y que bajo su di- 
rección había ensayado años atrás los primeros pasos de 
comerciante y conocía perfectamente el idioma inglés. 

Herrera, que tenía pluma ágil, se dio a la tarea de 
consignar las más salientes notas del viaje, desde los pin- 
torescos encuentros con las islas de Oceanía hasta los ti- 
fones que precedieron la entrada de la Carmen en el es- 


34 La escritura privada de socie- tín Díaz, en el Archivo Nacional. 
dad obra en nuestro archivo. El 35 El citado documento es de 
poder a Herrera se encuentra a fj. nuestra propiedad. 

222, del tomo 76 del Notario Agus- 
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trecho de Malaca. El 27 de marzo, por primera vez en la 
historia de la India, la bandera chilena, que presidía airo- 
sa el mástil de la nave, era saludada en el puerto de Cal- 
cuta con diecinueve cañonazos. Después del desembarco 
iba a venir el contacto con el mundo exótico e increíble 
de la India, poblada de templos y mercados; y, fuera de 
la sorpresa anímica, un afán creciente de hacer buenos 
negocios. 

El resultado del viaje no fue todo lo feliz que se espe- 
raba. Eyzaguirre escribe al respecto, el 3 de noviembre de 
1821, a su corresponsal en Londres, don Joaquín Ruiz de 
Alcedo: “La fragata Carmen que dirigimos a Calcuta, lle- 
gó allí en muy mal estado, por los muchos temporales que 
sufrió, siendo preciso venderla allí en seis mil pesos, pa- 
sando su costo de veinte mil. El negocio, sin embargo de 
este quebranto y de otros que sufrió, ha producido alguna 
corta ventaja. A Herrera le he escrito reclame a Londres 
los seguros” 36, 

El regreso se hizo en la fragata Stanmore, adquirida 
en más de treinta mil pesos, que partió el 12 de mayo de 
1820 hacia el distante Chile. Don Manuel Yávar Eyzagui- 
rre llevó esta vez el diario del viaje, mucho más sobrio y 
escueto que el de Herrera. Al término del escrito anotaba 
algunas compras personales de variada significación, co- 
mo un reloj de plata, un palanquín, un frac, y diversas 
partituras musicales, junto a libros de subido tono enci- 
clopedista como la Historia filosófica y política de los 
establecimientos europeos en las dos Indias, de Guiller- 
mo Tomás Raynal; El espíritu de las leyes, de Montes- 


36 Este documento privado refu- 
ta por sí solo la gratuita informa- 
ción de Claudio Véliz en su His- 
toria de la marina mercante de 
Chile (Santiago, 1961, p. 30) de 
que la enajenación de la fragata 
Carmen obedecía no a su mal es- 
tado, sino al propósito de la com- 


pañía de obtener, además de la 
liberación absoluta de derechos de 
exportación ya alcanzada, “una 
rebaja en los derechos de expor- 
tación cobrados por la India” me- 
diante el flete de un barco de 
bandera británica. 
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quieu; y la Ciencia de la legislación, de Filangieri. El 
10 de octubre, a las 12 del día, la Stanmore hacía su en- 
trada en Valparaíso, y después de visitar este puerto y los 
de Coquimbo y Huasco, donde se proveyó de cobre, levó 
de nuevo ancla hacia la India, el 20 de diciembre. Pero de 
este viaje ya no regresó a Chile don Manuel Yávar, pues 
una fiebre maligna segó su vida a las orillas del Ganges ?7, 

Algunos socios, atemorizados por los riesgos de la em- 
presa se retiraron de la compañía. Pero don Agustín de 
Eyzaguirre mantuvo su fe imbatible y metió en ella aún 
más capitales. En 1821 se equipó la fragata Lady Black- 
wood en la que viajó una vez más don José Antonio He- 
rrera hacia los puertos de Cantón y Calcuta, de donde 
extrajo productos con intención de venderlos en Manila 
y puertos de América. Pero los temporales determinaron 
al barco a arribar a Tepic en la costa de México, con gra- 
ves daños. Ya restaurado partió al puerto de Guayaquil 
con ilusiones mercantiles que no pudieron cumplirse, pues 
el estado de violenta agitación en que se debatía el país 
hizo imposible el menor contacto y obligó al buque a re- 
gresar a Tepic donde había dejado el grueso de su carga. 

A pesar de las pérdidas que el viaje de la Lady Black- 
wood había representado a la compañía, ésta no se arre- 
dró, sino que buscó la manera de compensarse, fletando 
el navío James Scott con doce mil fanegas de trigo para 
el Callao, pues se tenía noticias de hallarse esta plaza 
desprovista del indicado producto. Pero al llegar el barco 
a su destino, a principios de febrero de 1823, se encontró 
con que abundaban las harinas importadas de Norteamé- 
rica, siéndole imposible colocar su mercadería. Para mayor 


37 Eugenio Pereira Salas: Las Es interesante consignar que la 
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desgracia, al producirse la retirada del ejército patriota, 
el gobierno peruano, deseoso de quitar todo abastecimien- 
to al enemigo, abrió al pueblo las bodegas de Bellavista 
donde se encontraba almacenado el trigo chileno. Este 
saqueo importó la pérdida de tres mil fanegas; el resto se 
inutilizó completamente por el gorgojo 38, 

Aunque en el mismo año de 1823 se lograron realizar 
dos viajes felices a Calcuta, por cuenta de la compañía, 
el negocio en conjunto no produjo ventajas. A las fatales 
circunstancias indicadas se agregó la fuerte competencia 
de los comerciantes europeos que acabaron por desalojar 
en definitiva a la Compañía del mercado índico, sobre 
todo cuando el Gobierno de Chile alzó los derechos de 
exportación del cobre nacional. 


38 Archivo Nacional: Ministerio de la Compañía de comercio de 
de Hacienda, Miscelánea 1820-1827, Calcuta que existió entre dicho don 


primeras relaciones comerciales en- 
tre Chile y el oriente. (En “Bo- 
letín de la Academia Chilena”, N°? 
39, 1948). El diario manuscrito de 
don Manuel Yávar forma parte de 
nuestro archivo. 


fragata Stanmore trajo dos cajones 
de libros para don Gaspar Marín 
(Archivo de la Capitanía General 
en Chile, vol. 79). 


fj. 161-166. 

El 16 de mayo de 1849, los he- 
rederos de don Agustín de Eyza- 
guirre confirieron poder al Procu- 
rador del número don José Miguel 
Drago para que en su representa- 
ción procedieran a “la liquidación 


Agustín, don Ramón Valero y 
otros socios y que giraba bajo el 
nombre de Eyzaguirre, Valero y 
compañía”. (Archivo Nacional: 
Protocolos notariales de Pedro Fer- 
nández Garfias, tomo años 1848- 
1850, fj. 69). 
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EN LOS VAIVENES DE LA POLITICA 


A lo largo de los años el prestigio político de don 
Bernardo O'Higgins había ido declinando de manera ace- 
lerada. Sus medidas persecutorias contra la familia Ca- 
rrera, la misteriosa muerte de Manuel Rodríguez, su en- 
trega a los dictados secretos de la Logia Lautarina y, en 
seguida, a la voluntad del Ministro don José Antonio Ro- 
dríguez Aldea, y el propósito, en fín, de gobernar de es- 
paldas a la opinión, y de resistir toda limitación a su au- 
toridad, concluyeron por hacer imposible la subsistencia 
del régimen. La aristocracia, que se había visto apartada 
de toda ingerencia activa en el orden público, mantenía 
incólume el viejo sentido de libertad heredado de Castilla 
y no se resignaba a un sistema personalista y autoritario. 
Por eso se enteró con inquietud del alzamiento del gene- 
ral don Ramón Freire en Concepción pues, aparte de po- 
ner en peligro la paz interior, amenazaba prolongar con 
otro hombre la dictadura militar. Ante esta nueva ame- 
naza los magnates de Santiago resolvieron adelantarse a 
los acontecimientos y precipitar la caída de O'Higgins pa- 
ra obtener así la instalación de un régimen civil capaz de 
garantizar los derechos y libertades. 

El Gobernador Intendente de Santiago, don José Ma- 
ría de Guzmán, se puso a la cabeza del movimiento y en 
la noche del 27 de enero de 1823, reunió en su hogar de 
la calle de Huérfanos a los hombres de más influencia y 
prestigio para ultimar los detalles de la acción. Fue de los 
primeros en concurrir su vecino de casa don Agustín de 
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Eyzaguirre *, Le impulsaba a ellos su amor a las liberta- 
des públicas, de que había dado muestras en repetidas 
ocasiones, a la vez que el sincero deseo de obtener que la 
salida de O'Higgins se realizara sin herir su honor, vincu- 
lado a las mejores glorias de la patria y sin romper la 
paz interior seriamente amenazada. Este era, por otra 
parte, el criterio dominante entre los reunidos, ajeno a 
todo resentimiento y afán de venganza. 

A la mañana del siguiente día 28 de enero la ciudad 
se sintió conmovida por el espíritu revolucionario. Una 
reunión en la casa del Obispo, que por el número crecido 
de los concurrentes acabó por trasladarse a la espaciosa 
sala del Tribunal del Consulado, exhibió a las claras los 
propósitos del grupo social dominante. Largas fueron las 
gestiones realizadas por la asamblea para conseguir la 
comparecencia del Director Supremo y no escasos los te- 
mores de que él empleara la fuerza para disolverla. Este 
tira y afloja en que se puso en juego toda la hábil dili- 
gencia de los aristócratas para bloquear la voluntad de 
O'Higgins, se prolongó hasta las cinco y media de la tarde. 
Sólo entonces el héroe hizo su entrada en la sala repleta 
de público y ahogada por el calor estival. Un diálogo entre 
el Director y los magnates más resueltos se entabló de 
manera agitada, hasta que la serenidad y la reflexión se 
abrieron camino en la mente del jefe político que se avino 
a seguir conversando con un grupo de comisionados. 

Se despejó la sala y quedaron dentro el Director y 
once figuras representativas entre las que se contaba don 
Agustín de Eyzaguirre. Siguió la discusión animada y po- 
co a poco las resistencias opuestas por O'Higgins a aban- 
donar el mando se hallaron enteramente vencidas. El In- 
tendente Guzmán abrió entonces la puerta y se asomó a 
la plazuela para comunicar al pueblo la decisión del Di- 
rector, que fue recibida con entusiasta clamoreo. Consul- 


3 Años más tarde, el primogé- tín, iba a contraer matrimonio con 
nito de Eyzaguirre, don José Agus- doña Ana, hija mayor de Guzmán. 
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tada la muchedumbre por el mismo Guzmán, sobre si los 
comisionados podían elegir nuevo gobierno y cuál sería 
la forma de éste, los gritos fueron afirmativos y de “¡Jun- 
ta! ¡Junta!” 


Era el eco del Cabildo abierto del 18 de septiembre de 
1810, que resucitaba en el mismo sitio para afirmar el re- 
celo de la aristocracia hacia los gobiernos unipersonales 
que podían derivar en tiranía. Como en aquellos años, es- 
taba también presente Eyzaguirre, que había renunciado 
2 su tranquilidad y sufrido fuertes persecuciones por sos- 
tener los principios de libertad y dignidad personales. No 
fue pues extraño que al recogerse la votación para nom- 
brar a los integrantes de la nueva Junta, su nombre enca- 
bezara los sufragios y quedase así ungido Presidente de 
ella. 

Con los demás vocales, don José Miguel Infante y don 
Fernando Errázuriz, pasó don Agustín a tomar colocación 
bajo el dosel, en medio de las aclamaciones de la concu- 
rrencia, que de nuevo había inundado la sala. O'Higgins 
les tomó juramento y se desprendió de las insignias del 
mando con palabras emotivas que arrancaron clamorosos 
aplausos. 


El nuevo gobierno se dio a la tarea de serenar los es- 
píritus y mantener el orden muy expuesto a sucumbir por 
la excitación política, frenando de un lado los sentimien- 
tos de venganza de los enemigos de O'Higgins y procuran- 
do, del otro, reducir las discrepancias entre las provincias. 
“En medio de esos afanes, y al mismo tiempo que confir- 
maba la amnistía general sancionada por O'Higgins para 
los delitos políticos y que daba garantías a la libertad de 
imprenta, declaraba libre el cultivo del tabaco, mantenien- 
do el estanco del tabaco extranjero, velaba por la bene- 
ficencia pública y restauraba sobre nuevas bases la Aca- 
demia de Leyes y práctica forense, fundada en el último 
siglo de la era colonial. Pero el más duradero de sus actos 
fue la creación del “Boletín de las órdenes y decretos de 
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gobierno” (8 de febrero) que existe hasta hoy como com- 
pilación y registro de la legislación general” 40, 

Gracias al tino de los gobernantes se efectuaron en 
paz elecciones de asambleas provinciales y se pudo reunir 
una delegación de sus plenipotenciarios que convinieron 
en nombrar Director Supremo al general don Ramón Frei- 
re. A él entregó el mando la Junta el 4 de abril de 1823, 
al cabo de dos meses de gobierno. 

Con la elevación de Freire al poder abrió también sus 
actividades un Senado provisional compuesto de nueve 
miembros, del que formó parte Eyzaguirre y que lo eligió 
su Presidente el 11 de abril. Uno de los temas delicados 
que tuvo que afrontar el nuevo cuerpo fue la petición ele- 
vada al gobierno por un grupo de carrerinos para que se 
sometiera a juicio a O'Higgins. En el debate que se suscitó 
en torno a este asunto, don Agustín de Eyzaguirre mani- 
festó que cualesquiera que fuesen los errores cometidos 
por el ex Director Supremo, los grandes servicios presta- 
dos por él a la Patria eran más que suficientes para exi- 
mirlo de un humillante juicio de residencia que acabaría 
rebotando sobre el honor de Chile. Este punto de vista, 
compartido por don Fernando Errázuriz, no era sino un 
corolario de la actitud elevada y serena con que Eyzagui- 
rre había intervenido en el movimiento cívico del pasado 
28 de enero, llamado a derrocar una dictadura, pero no a 
herir la dignidad ni a desconocer las glorias del héroe de 
Rancagua y Chacabuco. 

Una delicada enfermedad de su esposa doña Teresa 
de Larraín, obligó a don Agustín a ausentarse del Senado 
desde el 7 de mayo y a acompañar a aquélla a la hacienda 
de Tango durante su recuperación. Pero el alto cuerpo re- 
presentativo le urgió, por nota de 18 de junio, a restituirse 
a sus funciones y Eyzaguirre, en respuesta, manifestó que 
asumiría de inmediato sus tareas, “dejando la convale- 


40 Diego Barros Arana: Historia general de Chile, tomo XIV, págs. 46- 
47; Santiago, 1897. 
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cencia de mi consorte para tiempo más libre”, pues “la 
patria es la primera atención del ciudadano, preferente a 
todo interés particular”. 


A pesar de su voto contrario y durante su ausencia, 
se había intentado en vano formalizar el juicio de resi- 
dencia a O'Higgins. La situación de éste era humillante y 
no podía prolongarse por más tiempo sin desdoro de la 
nación. Así lo creía Eyzaguirre y acabó por comprenderlo 
el Senado que bajo su presidencia se avino a dirigir un 
oficio al Director Freire, urgiéndole a conceder cuanto 
antes a su antecesor el pasaporte que había solicitado pa- 
ra ausentarse del país. “Haciéndose cargo el Senado —de- 
cía la nota firmada por Eyzaguirre— de que el nombre 
de O'Higgins está unido a las glorias de la patria y ha de 
encontrarse en todas las páginas de nuestros gloriosos 
esfuerzos, y que por tanto tiempo ha representado a la 
nación en sus relaciones exteriores, el Senado no puede 
dejar de encargar a V. E. que la licencia que le conceda 
para salir del país, esté concebida en los términos más 
honoríficos, de suerte que entre los extranjeros le sirva 
como un documento de estimación y consideración a su 
persona”. 


El Gobierno se hizo eco de esta petición y dirigió a 
O'Higgins un documento que realzaba sus altos méritos. 
Con él se alejó el ex Director rumbo al Perú, en el deseo 
generoso de ahorrar a la patria, con su ausencia, nuevas 
agitaciones y discrepancias políticas. 

Otro tema que recogió el interés del Senado fue el de 
la abolición total de la esclavitud. Don José Miguel In- 
fante la propuso con generoso entusiasmo y su iniciativa 
encontró el apoyo unánime del cuerpo, particularmente 
de Eyzaguirre que había sentido siempre repugnancia por 
esta suerte de tráfico. Como Presidente del Senado dirigió 
él una nota el 25 de junio al Director Supremo Freire por 
la que pedía la publicación de la ley aprobada y advertía, 
lo intolerable del comercio esclavista “en un pueblo celo- 
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so de la libertad y de la equidad, que conoce el precio de 
ellas y que entiende su religión”. Pero el gobierno, aunque 
acogía la idea, pensaba en la necesidad de indemnizar a 
los amos perjudicados en su derecho de propiedad. De ahí 
que propusiera que se compensase a los dueños, sea con 
fondos del fisco, sea con los reunidos por suscripción pú- 
blica, cosa que el Senado rechazó de plano. “Cuando V. E; 
—escribió entonces Eyzaguirre a Freire, el 9 de julio—, 
con todas las almas puras y generosas y todos los poderes 
del mundo civilizado, conocen y confiesan cuán bárbara, 
injusta y cruel es la esclavatura, no alcanza el Senado 
cómo los infelices esclavos pueden llamarse una propie- 
dad de los injustos poseedores, ni cómo se diga que estos 
empleados pertenezcan exclusivamente a los ciudadanos, 
de cuya propiedad particular no pueden ser despojados 
sin competente indemnización. El Senado pregunta si la 
propiedad pecuniaria, suponiendo que existiere, había de 
ser más sagrada que el derecho de libertad inherente a 
todos los hombres, y si éste no es más antiguo que el que 
pueda dar una ley absurda y tiránica, y si no es cierto 
que qui prior est in tempore est petior in jure. El Erario, 
Excelentísimo, no puede reconocer sobre sí una deuda en 
orden a la servidumbre que tiene desaprobada, cuando por 
otra parte no es él el que dio la ley de usurpación y ti- 
ranía, ni puede hacerse depender de la contingencia de 
las suscripciones la restitución de una libertad que de- 
manda la humanidad, la justicia y la naturaleza. El cla- 
mor de estos infelices se ha hecho oír en la sala del Se- 
nado y él no puede desatenderlo, e insta a V. E. por la 
sanción de la ley del 25 del pasado”. 


La fuerza de ésta y Otras notas sucesivas inclinaron 
al fin al gobierno a promulgar sin alteraciones ni agre- 
gados el texto de la ley antiesclavista. 


Aunque el Senado clausuró sus sesiones el 8 de agosto 
de 1823, Eyzaguirre no se vio libre de responsabilidades 
cívicas, pues el Congreso constituyente, reunido ensegui- 
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da, hasta el término del año, procedió, poco antes de su 
clausura, a nombrar a los miembros del nuevo Senado 
Conservador y Legislador y lo incluyó entre ellos. Trató 
Eyzaguirre de excusarse del cargo alegando incompatibi- 
lidad entre sus deberes de agricultor y comerciante y ia 
función senatorial, pero el alto cuerpo rechazó la renun- 
cia y don Agustín se presentó en la sesión del 18 de enero 
de 1824 a prestar juramento. De inmediato pasó a presi- 
dir interinamente el Senado hasta el 4 de mayo, por ha- 
llarse el titular, don Fernando Errázuriz, supliendo al Di- 
rector Supremo Freire, ausente en el sur del país. Asimismo 
fue uno de los tres integrantes de la Comisión encargada 
por la carta política de 1823 de informar sobre el mérito 
cívico de los ciudadanos. Sólo a partir del 21 de julio, en 
que el Senado clausuró sus sesiones, Eyzaguirre pudo po- 
ner más dedicación a sus descuidados asuntos personales. 
Su alejamiento de la política no fue, sin embargo, total. 
Al año siguiente participó como diputado de la capital en 
la Asamblea Provincial de Santiago, que tuvo corta dura- 
ción, pues fue disuelta por Freire en el mes de octubre. 


En 1824 visitó Chile una misión enviada por el Papa. 
La encabezó el Arzobispo Juan Muzi, como Vicario Apos- 
tólico y la integraron el canónigo Juan María Mastai y el 
clérigo José Sallusti. Una de las familias con quien man- 
tuvieron más estrecho contacto los agentes pontificios fue 
la de Eyzaguirre. Admiró a ellos su religiosidad, y Muzi, 
que deseaba resolver el problema del gobierno de la Igle- 
sia de Santiago suscitado por las ideas realistas del dio- 
cesano Rodríguez-Zorrilla propuso a Freire consagrar 
Obispo a don José Alejo de Eyzaguirre, hermano de don 
Agustín, cuyas virtudes y firmeza doctrinal lo hacían so- 
bresalir en el clero. Pero el Gobierno se opuso a esta me- 
Cida, porque el aludido se había mostrado siempre muy 
leal a Rodríguez-Zorrilla. De este contacto estrecho entre 
los miembros de la misión pontificia y los Eyzaguirre, dejó 
más tarde constancia en sus memorias el clérigo Sallusti, 
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que encabeza la lista de sus amigos de Chile con el nom- 
bre de don Agustin de Eyzaguirre, miembro, dice, “de las 
primeras familias de Santiago, y recomendable por su sin- 
gular piedad y doctrina”. Y luego de señalar otras perso- 
nas, concluye que “más que todos” ha de traer al recuerdo 
a don José Alejo, a quien califica como “dignísimo sacer- 
dote, que en su poca edad ha sabido unir a su doctrina 
singular una prudencia senil y la práctica de una virtud LOS MESES ACIAGOS 
impecable en todas las acciones de la vida, por lo que se 
le cita con el mayor respeto por todos” *!, 
Llegó el año 1826 y con él se acrecentó el malestar que 
rodeaba a la gestión política de Freire. Sin apoyos firmes 
y falto de recursos económicos, envió éste su renuncia al 
Congreso recién inaugurado el 4 de julio. El día 8 la cor- 
poración acordó confiar el mando, con el título de Presi- 
dente de la República, a don Manuel Blanco Encalada, y 
designar, para el caso de falta de éste, a don Agustín de 
Eyzaguirre como Vicepresidente. 

Nada halagiieñas eran las circunstancias en que Blan- 
co asumía el poder. Las ideas federalistas importadas de 
los Estados Unidos y acogidas con increíble pasión por 
don José Miguel Infante, habían prendido en el ánimo de 
los congresales, que consideraban dicho régimen como la 
panacea de todos los males. Transformado el Poder Eje- 
cutivo en un mero apéndice del Congreso y dispersadas 
muchas de sus atribuciones en funcionarios y organismos 
repartidos en ocho provincias autónomas, se creía oponer 
así un dique a las tiranías y afianzar la libertad que era 
el mayor bien de los ciudadanos. 

Pero, carente de facultades, el Gobierno apenas po- 
día hacer algo más de lo que el Congreso dispusiera; y 
falto todavía de recursos para afrontar las obligaciones 
fiscales, se veía acosado por las exigencias de la burocra- 
cia y el ejército, sin tener a dónde echar mano para satis- 

facerlas. Por añadidura los partidarios del retorno de 
41 José Sallusti: Historia de las misiones apostólicas de Monseñor Juan O'Higgins, que con la aquiescencia de éste habían promo- 
Muzi en el Estado de Chile. vido un alzamiento en su favor en Chiloé durante Freire, 
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mantenian un estado de efervescencia y se llegó a creer 
que Bolivar tramaba desde el Perú una expedición para 
reponer en el mando al héroe de Rancagua y Chacabuco. 

Los enemigos de éste incitaron a Blanco a pedir al 
Congreso que se declararan a O'Higgins y a sus secuaces 
fuera de la ley. Pero tan extrema proposición no encontró 
e] menor apoyo, como tampoco las medidas del Presidente 
para mejorar la hacienda en bancarrota. Viéndose sin 
1espaldo, Blanco envió a la asamblea su renuncia, no sin 
culpar a sus miembros del grave abandono en que tenían 
los asuntos más premiosos del país, mientras gastaban el 
tiempo en reformas innecesarias. 


El Congreso aceptó la dimisión de Blanco el 9 de sep- 
tiembre de 1826 y llamó a sucederle al Vicepresidente Ey- 
zaguirre, que se hizo cargo del poder dos días después. 

La moderación de su carácter, su honradez acrisola- 
aa y el espíritu de servicio demostrado a lo largo de su 
vida cívica, eran sin duda factores de confianza y recon- 
ciliación políticas. Ya O'Higgins, desde el Perú, le había 
escrito el 12 de agosto: “Un movimiento de placer pone 
la pluma en mi mano, al saber la acertada elección de 
ese Congreso en la persona de V. para Vicepresidente de 
la República”. Y, le añadía: “El deseo de restablecer el 
crédito de mi patria me había impulsado a ofrecerle mi 
espada en la proclama adjunta, y ahora me lisonjeo alta- 
mente al ver removido el motivo de aquel ofrecimiento. 
V. lleve, mi amigo, su penosa tarea y cuente con lo inútil 
que valga su atento servidor”. Eyzaguirre en su respuesta, 
el 19 de septiembre, le expresó: “Quisiera estar en el ejer- 
cicio del empleo para hacer ver que en todo evento he 
sido su verdadero amigo, que conoce que las mayores glo- 
rias de la patria son debidas a su persona”. 

Sin duda con estas palabras Eyzaguirre señalaba su 
discrepancia con la actitud de hostilidad a O'Higgins se- 
guida por su antecesor Blanco. Y aunque mantuvo entre 
sus ministros al ardoroso carrerino don Manuel José Gan- 
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darillas, impulsor evidente de esa postura, jamás se dejó 
influir por él en tal sentido y sólo aprovechó sus valiosos 
servicios en el campo de la acción gubernativa. 


Por otra parte, el mayor obstáculo, lo encontró esta 
última, no en los seguidores de O'Higgins, sino en el nue- 
vo y fanático grupo de los federalistas que dominaba el 
Congreso. Sea por su estrecha amistad con don Juan 
Egaña, autor de la constitución unitaria de 1823, blanco 
principal de los ataques de los federalistas; sea por su 
condición de hermano de don Domingo de Eyzaguirre, 
cuya voz se alzó solitaria pero resuelta en el parlamento 
para combatir la instalación en el país de un régimen 
contrario a su idiosincrasia y vaticinar su fracaso, don 
Agustín no pudo encontrarse en el número de los adep- 
tos del nuevo sistema. Y si estuvo al margen de la polé- 
mica ideológica, no se libró, en cambio, de sufrir las con- 
secuencias del utópico ensayo. Su aplicación generó una 
acre contienda entre las provincias por razón de sus li- 
mites y la acentuación de un localismo que amenazaba 
la integridad nacional. Los nombramientos de goberna- 
dores, cabildos y hasta curas párrocos por elección po- 
pular, produjeron graves desórdenes y escándalos. Tra- 
bajo tenía el gobierno central, despojado de facultades 
y sin la menor colaboración del Congreso, para contener 
la anarquía a que precipitaban al país los ideólogos. 

Por añadidura, en la zona de Concepción, las bandas 
de José Antonio Pincheira, saldo final de las guerrillas 
realistas, cometían los mayores desmanes y no respeta- 
ban ni hombres ni propiedades. Eyzaguirre, venciendo 
innumerables obstáculos, logró organizar una expedición 
al mando del general don José Manuel Borgoño para res- 
tablecer la paz en ese territorio. Pero el alejamiento de 
la capital de las fuerzas armadas de mayor importancia. 
dejó al Presidente desguarnecido. Esto era serio en cir- 
cunstancias en que la desesperada situación de la caja 
fiscal no permitía mantener al día el pago de los sueldos 


mu Jaime Eyzaguirre 


de los empleados civiles y militares. Ya en septiembre y 
octubre, Eyzaguirre había tenido que hacer frente a dos 
alzamientos de tropas en la capital, que reclamaban sus 
retribuciones; y sólo merced a su intervención personal 
y al pago de parte de lo adeudado, logró reducirlas a la 
obediencia. Ahora azuzaban el descontento algunos extre- 
mosos diputados federalistas, disconformes con un go- 
bierno opuesto a sus ideales. Un testigo de los hechos, el 
oficial inglés Thomas Sutcliffe dice que Eyzaguirre 
había actuado “de manera tan enérgica e imparcial que 
desagradó a algunos” que prepararon su caída. 

Los conspiradores dispusieron para su plan del es- 
cuadrón de guías y del batallón de infantería N? 7, únicos 
integrantes entonces de la guarnición de Santiago, y es- 
cogieron como cabecilla del pronunciamiento al coronel 
don Enrique Campino, alejado desde hacía tiempo del 
mando de tropa por su habitual indisciplina *. En las 
primeras horas del 25 de enero de 1827, Campino se hizo 
dueño de los cuarteles y apresó al Ministro del Interior, 
Gandarillas, al Ministro de Guerra suplente, teniente co- 
ronel don Tomás Ovejero, al Intendente de Santiago, don 
José Santiago Luco y al comerciante don Diego Portales, 
cuya índole resuelta temían los amotinados. 


42 Barros Arana, en el tomo 15. 
pág. 132, nota 7, de su Historia, 
proporciona los siguientes datos 
sobre el jefe del motín: “Campino 
había sido separado del ejército 
en mayo de 1814 y enviado a San- 
tiago con una nota por faltas gra- 
ves. Nombrado por San Martín. 
poco después de la batalla de Cha- 
cabuco, sargento mayor del bata- 
llón N? 1, de nueva creación, no 
tardó en ser separado por resolu- 
ción de ese mismo general. Por 


fin, habiendo marchado al Perú en 
la expedición libertadora, y encar- 
gádosele una pequeña operación a 
Huaras, fue de nuevo separado del 
ejército y enviado a Chile.” 

Datos sobre el motín de Campino 
se encuentran en el Diario de los 
sucesos ocurridos en Santiago des- 
de el 24 hasta el 29 de enero de 
1827. (En “Revista Chilena de 
Historia y Geografía”, tomo XVII, 
N? 21, 1916, págs. 214-219). 
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La capital despertó paralizada por la sorpresa. El 
Congreso se reunió apresuradamente en la mañana y a 
él concurrió el Presidente Eyzaguirre para informar ofi- 
cialmente de lo que ocurría y dimitir el mando que por 
espacio de cuatro y medio meses ejercía con honda pesa- 
dumbre. No podía hacer otra cosa, falto como estaba de 
fuerzas militares para reprimir el alzamiento, ya que las 
de Borgoño se hallaban a larga distancia de la capital; 
sin numerario para cancelar los sueldos insolutos de la 
tropa; y, sobre todo, en presencia de un Congreso que 
había desarticulado los poderes del Estado con el fede- 
ralismo, que en esas horas de bancarrota fiscal se había 
atrevido a reclamar del gobierno el pago de dietas para 
sus miembros y que engendraba en su seno a los fautores 
del escandaloso motín. No faltó, sin embargo, en esa hora 
aciaga, una nota de homenaje a la persona del abatido 
magistrado. El jefe de los federalistas, don José Miguel 
Infante, que desde 1810 había dado en compañía de Eyza- 
guirre frecuentes batallas por la libertad y la justicia, y 
que respetaba sus condiciones morales, rehusó concurrir 
con su voto a la aceptación de la renuncia, “por reputarle 
el hombre que menos obstáculos pondría a la importante 
obra de constituir el país” +. 

Poco después de retirarse Eyzaguirre del Congreso, 
recibió éste una conminación de Campino para que reco- 
nociese su autoridad. Y como la asamblea se negara a 
hacerlo, el caudillo penetró a caballo al recinto con un 
grupo de fusileros y obligó a los diputados a abandonar 
la sala en apresurado tropel. La ciudad vivió largas ho- 
ras de zozobra y los hombres públicos más destacados 
buscaron refugio en la casa de los extranjeros, confiando 
así verse a cubierto de vejámenes. Sólo el día 29 se res- 
tauró la tranquilidad, pues el mayor Maruri, sobornado 


43 Necrología de don Agustín de en El Valdiviano Federal, N? 
Eyzaguirre publicada por Infante 118, de 1? de agosto de 1837. 
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desde la cárcel por el audaz don Diego Portales, se volvió 
contra Campino, lo apresó y puso sus fuerzas a las ór- 
denes del general Freire a quien el Congreso había con- 
fiado nuevamente el mando del país. 
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EN EL RECOGIMIENTO 


A raíz de su dimisión, Eyzaguirre se había retirado 
a su hacienda de Tango. Sentía la necesidad de buscar 
en la soledad del campo el reposo a su espíritu afectado 
con tantas impresiones dolorosas y fuertes desengaños. 
Aunque su ánimo cristiano y sencillo no guardaba ren- 
cores para nadie, creyó necesario sincerar su conducta 
frente a los que habían atacado su gestión de gobierno, 
sin pesar el cúmulo de desgraciadas circunstancias en 
que ésta se había desarrollado. Tomó pues la pluma y 
redactó un manifiesto a los pueblos en que narró todos 
los esfuerzos realizados para ir mejorando paulatina- 
mente la honda crisis fiscal, sin olvidar la parte que al 
federalismo había tocado en la exaltación de las faccio- 
nes que comenzaban a aquietarse. A continuación trajo 
al recuerdo que durante su breve gobierno “se restableció 
el Instituto (Nacional) anulado; se nombró Rector al de 
Concepción para restablecerlo; se dieron fondos para el 
de Coquimbo; se previno la devastación de Pincheira y 
los bárbaros del sur. Este año no habréis oído —aña- 
día—, que se degollaron tantos a cada correo, se robaron 
tantos millares de ganado: el labrador de Concepción y 
el Maule ha cosechado tranquilo; ha sido vencido el ene- 
migo al primer encuentro y se le tenía en el último 
aprieto según las últimas comunicaciones, cuyos resulta- 
dos pueden saberse por momentos. El crédito ha subido 
desde el 60 de pérdida al 15, un 45%; están preparadas 
las bases de los tratados con el Perú que deben reparar 
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la agricultura, el comercio y la navegación de ambos paí- 
ses; las del Resguardo y Aduana, examinadas y propues- 
tas las economías; restablecido el almacén de tránsito 
bajo la mano fiscal; pagado el ejército de los vencidos 
en mi tiempo y de mucha parte los atrasados en que lo 
encontré. Quedaron en caja 138.000 pesos en vales, que 
con lo corrido hasta aquella fecha debían subir a más 
de 200.000, según avisos de su administrador.” Y concluía 
su defensa con estas palabras: “No tengo victorias que 
ofreceros, y al cabo los triunfos son la obra de la fortuna 
y del valor del soldado; sólo os ofrezco y recibo el placer 
de no haber hecho verter lágrimas a algún chileno” *. 
Aunque apartado de toda ingerencia directa en la 
política, Eyzaguirre siguió con interés desde su retiro de 
Tango el desarrollo de la vida nacional. Su larga expe- 
riencia en los negocios públicos y el sello de honestidad 
y modestia con que había revestido todas sus actuacio- 
nes, hacían respetable su figura y la colocaban encima 
de las polémicas ardorosas. Bordeaba ya los sesenta años 
de edad y su opinión y consejo, liberados de pasión y 
egoísmo, eran oídos con respeto, particularmente en el 
núcleo de los magnates “pelucones” que le contaba como 
uno de sus jefes. Su afabilidad y llaneza facilitaban a 
todos el acceso a su persona, que dejaba en sus interlo- 
cutores un recuerdo grato, no gastado por el tiempo. Un 
cistinguido oficial inglés, Thomas Sutcliffe, que se en- 
contraba desde 1822 al servicio de Chile y había acom- 
pañado como ayudante al general Borgoño en la lucha 
contra la banda de Pincheira, evoca en las siguientes 
líneas la personalidad de Eyzaguirre y su sencilla hospi- 
talidad en los meses siguientes a su abandono del go- 
bierno: 
“Abril 25 [de 1827]. El general [Borgoño] me envió a 
la capital con despachos y en mi camino me detuve en 
44 El referido manifiesto fue edi- 1827 y se incluyó más tarde en el 


tado en la Imprenta de la Biblio- volumen 14 de las Sesiones de 
teca con fecha 1% de febrero de los cuerpos legislativos. 
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Tango, donde visité al ex Presidente don Agustín de Ey- 
zaguirre y le entregué varias cartas. Me recibió y trató 
de la manera más amistosa. Eran más de las once de la 
noche cuando llegué y como sus sirvientes se habían re- 
tirado a descansar, él me sirvió alguna comida fría; pero 
al observarme sonreír por las circunstancias, me rogó 
que excusara la cena fría y le perdonara su mal servicio. 
Mientras yo hacía honor a sus viandas, porque había 
viajado alrededor de cuarenta leguas ese día, él parecía 
devorar el contenido de las cartas y de vez en cuando 
la exclamación: “Gracias a Dios”, escapaba de sus la- 
bios. Conversamos hasta bastante tarde; estaba contento 
con las operaciones del ejército y, más aún, con el ge- 
neral Borgoño y de haber sido el personal promotor de 
la expedición que había facilitado la repoblación de las 
provincias del sur.” 

Luego de relatar esta anécdota, Sutcliffe traza en 
sus memorias, una biografía bastante exacta de Eyza- 
guirre, desde sus servicios en el año 1810 hasta su abdi- 
cación en 1826, y agrega: “Se retiró a sus propiedades de 
Tango, donde pasó el resto de su vida en tranquila paz 
y agradable goce del descanso y libertad del cuerpo y de 
la mente, de acuerdo con la práctica y sentimientos de 
los sabios senadores romanos, que, en ocasiones similares, 
acostumbraban retirarse a sus dominios rurales, como 
nos lo indica uno de sus propios poetas: 


Cuán bendito es aquel que cansado de sus trabajos, 
se aleja de todo ruido y vanos aplausos 

y ocultándose bajo una silenciosa sombra, 

que ni cuidados ni ansiosos pensamientos invaden, 
consigue, por un tiempo, sólo poseerse a mí mismo, 
cambiando la corte por la felicidad rural +5. 


45 Thomas Sutcliffe: Sixteen of Juan Fernández, págs. 158-161; 
Years in Chile and Peru from 1822  London-Paris, 1841. 
to 1839, by the Retired Governor 
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El voluntario retiro que se había impuesto y que se 
mostró muy reacio en abandonar, no impidió que su nom- 
bre sonara en alguna circunstancia. En enero de 1829 el 
Congreso lo designó consejero de la Caja de Amortiza- 
ción en su doble carácter de hacendado y de comerciante. 
Y en diciembre del mismo año, al producirse la revolu- 
ción de “pelucones” y o'higginistas que encabezó el ge- 
neral Prieto contra el anarquizado régimen “pipiolo” o 
liberal, los dos ejércitos contendientes, en un pacto sus- 
crito en la chacra de Ochagavia a las puertas de San- 
tiago, convinieron en entregar el mando provisional a una 
Junta de tres miembros, uno de los cuales sería Eyza- 
guirre, “que ha ejercido —decian— repetidas veces y 
con aceptación pública el gobierno de la nación.” No llegó 
a concretarse este acuerdo, pero él quedó como pública 
y tácita aprobación por todos los grupos políticos de la 
gestión gubernativa que emprendiera Eyzaguirre, apenas 
dos años antes, en ingratos momentos. 

La guerra civil siguió su curso hasta el total triunfo 
de los revolucionarios en la batalla de Lircay, en el mes 
de abril de 1830. De nuevo se activó ahora por los o'hig- 
ginistas el regreso de su caudillo al poder, como medio 
de contener la anarquía dominante, pero la campaña no 
encontró eco. En esos instantes Eyzaguirre se reunió con 
sus amigos hasta altas horas de la noche para analizar 
el momento político. Su palabra fue entonces clara y se- 
rena: alabó los grandes méritos del héroe de Rancagua, 
su patriotismo, honradez e integridad; pero asimismo 
trajo a la memoria las circunstancias que habían pro- 
vocado su desprestigio y caída del gobierno y que no ha- 
cían aconsejable su retorno a él +6. Este juicio iba a coin- 
cidir con el de otros personeros del partido “pelucón”, 
reacios al establecimiento de los regímenes militares y 
personalistas. 


40 Ernesto de la Cruz: Epistolario de don Bernardo O'Higgins, tomo 
II, pág. 115, 1919. 
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Después de este paso de Eyzaguirre, no queda más 
huella suya en el campo político que la consignada por 
tradición en un cuadro en que figura junto al Presidente 
Prieto en la mesa de honor de una reunión de notables 
convocada por el Ministro don Diego Portales, en 1837, 
para dar a conocer las circunstancias que aconsejaban la 
guerra contra la Confederación Perú-Boliviana *. 

Apenas estos u otros contados hechos interrumpieron 
su existencia recoleta. La vida de hogar sencilla y cor- 
dial le atraía demasiado como para abandonarla. Pero 
no faltó en ella la nota dolorosa. El 13 de abril de 1828 
falleció su esposa doña Teresa de Larraín y Guzmán que 
durante veinte años había tenido suficientes ocasiones 
para testimoniarle un cariño abnegado y fiel; y en fe- 
brero del año siguiente murió también el único hermano 
de ella, el marqués don José Toribio **. Fue entrando así 
Eyzaguirre en una soledad mayor y como nunca sintió 
entonces lo que representaba el apoyo de su suegra, doña 
Ana Josefa de Guzmán, mujer de personalidad fuerte, 
que se multiplicó en el afecto por él y por sus vástagos. 

De sus hijos, Juanita, la mayor, bella muchacha de 
ojos azules y sonrosadas mejillas, se había casado con 
áon José Francisco de la Cerda y Santiago-Concha, nieto 
de los marqueses de Casa Concha y hermano del Mayo- 
razgo Cerda que compartió con Eyzaguirre la memorable 
alcaldía de 1810. El matrimonio tuvo lugar en 1823 cuan- 
do ella era apenas una niña de catorce años. “Juanita, 
éste va a ser tu marido”, le dijo un día don Agustín, 


47 El indicado cuadro, que re- 
coge las figuras más destacadas de 
la época, se encuentra en el pa- 
lacio de La Moneda. Es muy du- 
dosa la concurrencia de Eyzaguirre 
a dicha reunión de notables, dado 
el mal estado de su salud que le 
condujo en el mes de julio a la 
tumba. 


48 La tradición cuenta que al sa- 
ber don José Toribio la gravedad 
de su hermana, marchó presuroso 
a caballo de su hacienda de Viluco 
a la de Tango y que este esfuerzo 
extraordinario habría precipitado 
la enfermedad que dio término a 
su vida. (J. M. Y. L.: El mar- 
qués de Larrain y su descendens 
cia, pág. 41; Santiago, 1940). 
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mientras conducía a un joven de veintiséis años a la pieza 
en que la chica jugaba a las muñecas. Y lo dicho se puso 
enseguida en práctica sin la menor resistencia. 

Su otra hija, Rita, nacida en los tiempos aciagos del 
presidio de Juan Fernández, había casado a los quince 
años de edad, en 1830, con don Francisco de Borja García- 
Huidobro y Aldunate hijo del marqués de Casa Real. Este, 
como fiel adicto al rey, había sufrido elevados cupos 
forzosos del gobierno republicano y debió aceptar no sin 
gran vencimiento el entronque con una familia patriota. 
Pero muy luego el encanto personal de Rita y su dulce 
carácter acabaron por conquistarle enteramente. 

En cuanto a sus hijos varones, José Agustín, José 
María y Juan Félix, los dos primeros siguieron la carrera 
del derecho y recibieron además lecciones privadas de 
don Andrés Bello. Aunque de acción desbordada de pre- 
ferencia a la política, el comercio y la agricultura, Eyza- 
guirre supo apreciar en todo su valer a ese caraqueño de 
sobresaliente y universal cultura, como antes había ad- 
mirado la inteligencia y el saber de uno de sus mejores 
amigos, don Juan Egaña. Sin ser un intelectual de pro- 
fesión, no dejó don Agustín de sentir inclinaciones por 
las letras. Habían ayudado a formarlas sus estudios uni- 
versitarios de filosofía y teología, y en el correr del tiem- 
po mantuvo el interés por la lectura. Poseía una biblio- 
teca, si no abundante, por lo menos escogida, donde 
encontraban sitio las historias de Grecia, Roma y Fran- 
cia, junto a la de Chile del jesuita Juan Ignacio Molina. 
Tenían asimismo cabida en esos anaqueles algunas mues- 
tras de la literatura crítica del siglo XVIII, como las 
“Cartas eruditas” y el “Teatro crítico” del padre Feijóo 
y las producciones de Mably y de Reynal. No faltaban 
por último, los grandes clásicos latinos, entre ellos, Vir- 
gilio, Ovidio y Fedro 49, 

49 Archivo Nacional: Protocolos de los bienes de don Agustín de 


del Notario de Santiago, Manuel Eyzaguirre. 
Solís, 1838, fjs. 84-88: Inventario 
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Pero sobre estas lecturas había otras a las que el 
espíritu de Eyzaguirre se sentía particularmente incli- 
nado: el Nuevo Testamento, el Kempis y las Confesiones 
de San Agustín, su patrono. Ellas colmaban las aspira- 
ciones de su alma profundamente religiosa y daban un 
sentido a su vida. Al fin, había sido acunado en los prin- 
cipios de la fe cristiana y sólo ella fue capaz de consolar 
su ánimo y mantenerlo en paz en horas aciagas como las 
del prolongado destierro de Juan Fernández. Esa misma 
fe, tan unida a su ser, como la sangre de las venas, €s la 
que le acompañó en los tres años que duró su última 
enfermedad, hasta el día 19 de julio de 1837 en que la 
muerte selló sus labios. 

“Fue el modelo de virtud doméstica, e instruido lo 
bastante para ser un gran ciudadano, un buen padre y 
el mejor amigo”, escribió entonces con respeto y ternura 
filial su hijo José Agustín en un cuadernillo de notas 
familiares 5%, Y doña Ana Josefa de Guzmán, al contestar 
al expresivo pésame del oficial inglés Sutcliffe, le decía 
hablándole de su muerte: “Fue un golpe terrible para mí 
y toda su familia, porque aunque era inválido desde hacía 
tiempo, su respetable presencia servía para consolarnos.” 

El Gobierno no se mostró ajeno al sentimiento pú- 
blico por la desaparición de Eyzaguirre. “La Patria acaba 
de perder a uno de los fundadores de su independencia”, 
dijo al Congreso el Presidente Prieto, en un mensaje. Y 
agregó: “Toda su vida consagrada al beneficio público 
fue un modelo de probidad, de desprendimiento y del 
más puro y acendrado patriotismo. Su pérdida ha cau- 
sado una profunda impresión en el ánimo de sus com- 
patriotas, y el Gobierno, que siempre vio en él uno de los 
más constantes promovedores del bien público, quiere 
pagar a su memoria un justo tributo de gratitud.” A con- 
tinuación propuso la colocación de su retrato en la sala 


50 Pertenece a don Fernando Munita Eyzaguirre. 
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del Congreso pleno y la erección de un monumento en 
su recordación, todo lo cual contó con el voto unánime 
de las dos Cámaras y se tradujo en una ley promulgada 
el 10 de agosto. 

En la prensa algunas plumas de prestigio señalaron 
los rasgos más salientes de la vida y personalidad del 
cxtinto. Don José Miguel Infante, que habia compartido 
con él la memorable jornada del año 10 y que asimismo 
fue su colega en las Juntas de Gobierno de 1813 y 1823, 
recordó la magnanimidad de su corazón, ajeno a toda 
venganza o violencia: “Fue siempre benigno y humano; 
se le habría creído partidario de los españoles por en- 
cargarse de ordinario de exculparlos y defenderlos, si los 
fuertes compromisos que le ligaban a la Patria, no hu- 
biesen acreditado que era el efecto de su carácter gene- 
roso.” Y don Andrés Bello, maestro de sus hijos, que 
conoció de cerca su hogar y el temple moral de su per- 
sona, señaló uno a uno, desde las columnas de El Arau- 
cano los servicios prestados a la Patria por Eyzaguirre 
en difíciles horas, y concluyó con estas palabras: “Su 
firmeza, independencia y desprendimiento, su amor al 
bien, brillaron con un lustre igual, nunca empañado por 
la más leve mancha, en las justas importantes a que le 
llevó tantas veces el voto de la patria. Modelo de civismo 
y austeridad republicana en todas las épocas de la revo- 
lución, en todas las situaciones de la vida, entre los ha- 
lagos del poder, como entre los baldones y miseria de la 
áeportación, murió pobre, después de haber comenzado 
su carrera con una fortuna brillante” *!. 


dl Andrés Bello: Obras completas, tomo XV, págs. 189-191. 
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